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SEMANA 
FERIA DEL P I I A R ANIMADA Y CON TRIUNFO 

Migad, Antonio j Poquito Maños, «pie han sido, 
loe tmmfaáores—> han rendido más que los toroso 
do los que pocos han salido bravos. En las cuatro 
corridas que hemos podido presenciar, se han l i 
diado los de don Alipio, los de don Arturo Sánchez 
Cobaieda, los M;ura y los de la yiuda de Concha y 
Sierra, con los inevitables añadidos de un par de 
sobreros, j dos de Antonio Pérez, complemento 
para la corrida del sábado, que fuá de odio toros. 
Si los toreros —singularmente Luis Miguel y Mu
ñes— no se lo hubieran propuesto muy porfiada
mente, a muchas de las reses lidiadas no se le ha
brían podido sacftr media docena de pases. Los de 
don Alipio y los de Sánchez Cobaieda fueron muy 
terciados, tirando a chicos. Los Miara, no; los 
Miara dieron un promedio de doscientos noventa 
kilos —Indio toro que pesé trescientos veinticin
co— y la corrida de Concha y Sierra fué, en con
junto, la mejor presentada. 

De los de don Alipio fué retirado uno —el quin
to— como pudo ser retirado el primero, y en cuanto 
a prestarse al juego de la muleta, sólo destacó 
«no — d coarto— que encontró en su camino a 
ese gran torero que es Antonio Bienrenida. Acaso 
un poco templado d segundo. Los demás, indnyen-

Paquito M u ñ o z . Luis Miguel y Antonio Bien
venida, que torearon la pi imera corrida 4t 
las Fer ia» del Pilar, y que han sido, a lo largo 

de todas ellas, los triunfadores 
(Foto Marín Chii ite) 

i J T S T A lamosa Feria d d Pilar, que es la última 
i f f j instancia importante de la temporada, ha re-
1 soltado este ano animada y con triunfos re
sonantes. 

Ha hecho buen tiempo, la gente ha llenado la 
Plaza las cinco tardes, y en general ha salido 
satisfecha. Porque estas fiestas d d Pilar suelen 
tener, frecuentemente, dos quiebrass la lluvia y las 
sustituciones. Esta vez la primera se ha salvado, 
si es verdad que con satisfacción de los empresarios, 
con disgusto de los aragoneses de la comarca que 
han acudido a Zaragoza preocupados iniensaménte 
con la prolongación de la sequía. Las sustituciones 
te han reducido a los tres puestos que tenía en d 
cartel Manolo González, ocupados dos por Antonio 
Báenvenida y* une per Domingo Ortega. Los aí l-
donados, aun lamentando la ausencia d d torero 
sevillano» las acogieron bien. Por su parle, Antonio 
Bienvenida ha logrado de este azar un provecho 
csupleto. 

En esta ocasión, les toreros —esperislwneate Luis 

t n los día- del Pilar, y en lo^ loros, las rmi-
jeres zaragozanas cuidan la t radic ión del 

a tav ío clasico 

K : 



áo, naturalmente, al ¿obrero, de Soto, con stt geniecillo, con su tendencia 
a pontead y con media arrancada. 

Los de Sáncbez Cobaleda, salvo el tercero —que correspondió a Paqnito 
Muñoz—, ftíeton reservones, broncos, que se quedaban a mitad de la embes
tida y a la defensiva. ¡Distinta corrida ésta de la del mismo ganadero que v i 
mos lidiar el primero de septiembre en San Sebastián! 

La garrida de Miura, bien presentada como dejamos dicho, salió floja, dócil 
y mansa. £1 segundo hubo de ser fogueado, lo que Siso de manera admirable 
y emocionante Pepe Domingum; pasables tercero, cuarto y quinto y única
mente el sexto, que empezó dudando, «aprendió» a embestir en la muleta de 
Luid Miguel. 

Finalmente, la de Concha y Sierra, última a la que nos fué dado asistir, 
también en tipo como la dé Miura, fué la más manejable. Sobresalió un toro 
—el sexto, de más de trescientos kilo^—, bien lidiado en todas las dimensio
nes por Pepe Domingum. Suave uno de los de AntoniÓ Perca y huido el que 
m i ó en primer término el ««Andaluz», al correrse el turno por haber sido re
tirado, a causa de una visible cojera, el primero dé Concha y Sierra. Manso 
y bronco el sobrero de López Plata corrido en quinta lugar. 

Tal fué la primera materia de estas primeras cuatro corridas de la feria del 
Pilar que cierran, con la más modesta de Jaén, la temporada; salvo las gotas 
sueltas que desprendan la temperatu
ra bonancible de Barcelona y la ac
tividad, casi baturra en su tesón, de 
don Pedro Bálaná. 

, Si a los toreros hay que medirlos 
únicamente por el triunfo momentá* 
neo, a Luis Miguel harria que ano
tarle solamente los rotundos, con- . 
cluyentes, que logró con los Miura 
y los Concha y Sierra. Fneron, sin 
duda, los más- espectaculares; pero 
no los únicos. Luis Migué! ha con
tado en esta feria del Pilar su corrida 
noventa y seis de e&e ano, y en este 
esfuerzo tremendo, en este recuen
to, en ct que no entra América, que ' 
era el estrambote de la ' suma, su 
figura ha cuajado de ta l manera que 
no cabe ya pedir sino que tenga 
suerte en su encuentro con los toros. 
Lo demás,, está logrado^JLe abonan 
su valor,3li casta, que niPle consiente 
conformarse con algún triunfo- ante
rior, suyo o ajeno; su dominio asom
broso de todas las dificultades de la 
lidia, y s» afición que le lleva a per
seguir la perfección de todas las 
suertes. Si en es|jd feria del Pilar no 
ie falla el estoque —como no le falló 
al nmtar el sexto toro de Minra, uno 
de los mejor matados en estas eo^ri-
da»—, el número de oreja» conse
guidas hubiera sido, evidentemente, 
mayor. Pero no por eso su trkmfo 
total ha sido menos consíderalie. 

(Lo que ocurre—y séanos permi
tido esta dísgreston— es que a loa 
públicos no se Ies sude juzgar por 
ellos mismos, sMo por uña colección 
de «pelmazos» que van a los toros 
para hacÁrse notar, que se pasan la 
tarde haciendo el «gracioso»; a los 
que sus vecinos de localidad, que 
ellos no eligieron, tienen inevitable
mente que aguantar, y que pasan 
de la protesta al entusiasmo sin otra 
razón que su manía de desafinar 
para que les. escuchen. | Abominables 
«pelmazos», como uno que hemos 
llevado a cuestas durante tres corri
das, y que se pasaba la tarde di
ciendo: «Jé, toro; j é , torito; ¡ay si 
estuviera aquí Fulano! (al que pro
bablemente no ha visto nunca); 
(aprende!; {animal!; |ginvergfienza!; 
{cojo!;; {con la izquierda!; jé , toro; 

*¡embiste!; ¡ahora! Una, «esabori-
ción».') 

£1 público de Zaragoza, que es se
vero, pero que es justo, y que cuan- -
do se entrega lo hace de corazón, ha 
estimado la labor de Luis Miguel y la 
ha juagado en relación con los toros 
que le han correspondido. Le hm exi
gido, lógicamente; pero no le ha» regateado su 
aplauso, a pesar de los «pelmazos», cuando la con
junción de torero y de toro ha determinado la obra 
artística completa. Tal en la corrida de Concha y 
Sierra en que Luis Miguel, en plena posesión de 
su poderío, ha toreado casi al dictado de lo que pe
día el público; y en ese sexto de Miará, que es uno 
de los toros, por la lentitud con que lo hizo al na
tural y por cómo lo aguanté con la muleta en la 

E l empresario de la* Plazas de toros de Barcelona,, ^eñor B a l a n á , y e} afi 
cionado señor Remacha es tán presentes en las corridas de la Feria famosa 

B a l a ñ á es tá a la caza de los valores absolutos o de ias novedades 

* 0 

«Anda luz» v A presidenta <i»-t CluJb que lleva su nombre en Barcelona, A n 
touic Maña», en la -«.v/iinda corrida de la Feria 

izquierda desde hurgo, uño de los que más a gusto 
con más valor y más árte ha toreado en la presente 
campaña. 

Valiente hasta ia temeridad en el sobrero de la 
primera corrida; compuesto y sin lucimiento, en la 
de Sánchez Cobaleda; en esas dos últimas corridas 
mencijHiadas Luis Miguel ha consolidado su pres-
támo en la Plaza de Zaragoza, de la «ne ha i t>g» 
en hombros 

Haza de Zaragoza, 
don tardes. Y te o » 

que ha salido 
que es m á a importante. 

Huésped de honor del Apuntamiento 
de Zaragoza, el alealde de ia ciudad 
francesa de Pan presencia una de 
la*, corridas desde el burladero de 
la Diputac ión Provincial , propietaria 

de la Plaza 

en la consideración y en el reconoci
miento inteligente dé los aficionados. 
Lo demás, el apasionamiento, la dis
cusión, hasta el dicterio, es el cor
tejo natura] de los triufeíadores. 

Otro de los triunfadores dé las co
rridas "del Pilar ha» sido Antonio 
Bienvenida. Es cierto que merecida
mente; pero en éste orden no estará 
de más subrayar la generosidad del 
público de Zaragoza, que ,-desde e! 
primer momento le acogió con su 
mejor simpatía. Va siendo hora de 

. desvanecer leyendas inmotivadas. En 
la feria del Pilar d d ano 46, hace das 
años, Antonio Bienvenida no estuvo 
afortunado. Era Mi época mala de la 
que no se recobraba con gran senti
miento de quienes hemos estimado 
siempre la buena, la finísima clase 
dé su toreo. Antonio Bienvenida, tan 
gran torero, andaba por aquella épo
ca borrado, vacilante. Desde enton
ces *no había vuelto a la ciudad de 
los Sitios. Pero de entonces acá, An
tonio Bienvenida es otro. Ha recu
perado su animación, su confianza,' 
y con ellas su forma y su gracia. 
Ha sido ésta la temporada de sus 
más definidos éxitos. Pero Zarago
za no los conocía de una manera di
recta. No obstante, el público, qne 
no guarda su ceño de un año para 
otro, le esperó con el contagio de la 
complacencia de los de otras Plazas ' 
importantes. Antonio Bienvenida res
pondió cumplidamente a ese crédito 
que Zaragoza le abría, y »*« «¿w1» 
sobresaliente en el primer toro de 
don Alipio, en el cuarto realizó una 
de las faenas de moteta más annó-
nicaj^ de más sabor —«bordada», 
suele decirse— que ha realizado en 
esta temporada. Incluyéndo la de 
Toledo, é l 11 de jul io , y las de Ma
drid y la de la feria de Sevilla, y j» 
de San Sebastián,' entre .las qne » 
hemos visto. E l ritmo clásico del na
tural y el de pecho en varias serie8*1» 
Sosegado, ceñido, en pura plástica» 

' Como no acertó con el estoque a 1* 
primera realizó Varias faenas en una. 
Y hasta el final mantuvo prendido 

el interés y el entusiasmo d d público. Labor'de esas 
que quedan, y que pise lo que pase después consa
gran y justifican á un torero. 

En ese mismo plan, con las indispensables va
riantes de las condiciones de cada toro, se ha man
tenido en la feria; y cuando se apretó con el cuarto 
Miura de la tercera tarde, y le sacó pases buenos; 
y c&no ha toreado bieu con la capa y ha hecho 
quites oportunos y preciosistas, su cartel e n - Z * » ^ 



goza se ha rcvalorizadp. E l se lo^ ha merecido; pero 
este público de Zaragoza —al que se acusa de 
doro-^- t a sabido hacerle jwstícia. 

La otra figura de la feria —en su aspecto de no-
ve^ad y de ambición legítima— ha sido Paquito 
Muñoz- En el segundo año de su alternativa, el to> 
pgro de Paracuéllos va afirmando con notas muy 
definidas su personalidad. Reúne cualidades muy 
adecuadas para el éxito, empezando por su simpatía 
que ]e ha proporcionado en Zaragoza un ambiente 
propicio en la Plaza y una serie de agasajos cordia
les fuera de ellft, organizadas por ún grupo de mu* 
chachos umvemtaríos que han fundado nn Club 
•que Ueva su nombre. f 

El ¡wínter toro de don Altpio que toreó en la co
rrida dé su presentación llegó aJp muerte bastante 
descompuesto. Paco Muñoz le . aguantó mucho j le 
dió muy buenos pases con Ja derecha hasta lograr 
reducirlo y que acabara embistiendo. Fué la suya ' 
ana faena de valor y de inteligeneia, jaleada y acom
pañada por la música. Estuvo breve con la espada 
j de esa manera logró cortar la primeara oreja de la 
Feria. 

Con |a misma suavidad y el mismo temple toreó 
al Sexto, el que, al intentar tomarlo con la izquier-
I L , se le coló muy peligrosamente. Muñoz volvió a 
rehacer la faena sin descomponerse, continuó obli
gando al de don Alipio y también acertó fácilmen
te .con el estoque. 
* Tuve la suerte Paco Muñoz de que le correspon
diera en la segunda tarde el único toro de Sánchez 
Cobaleda, que salió bravo y alegre. El toro se puso 
a su son y le hizo una faena completa, garbosa, en 
la que trazó a concienc|a ios cimientos fundamen
tales para luego permitirse las alegrías y los ador
nos. Faena bien concebida y desarrollada, a la que 
puso f in de una estoglfda de efectos fulminantes. 
Paco Muñoz fué aclamado y paseó por el ruedo con 
las dos'orejas que pidió el público y concedió sin 
regateos la Presidencia. Asi- el cartel de Paco Mu
ñoz quedaba bien asegurado y luego mantenido con 
una brega inteligente y dominadora en el sexto, ya 
de otro estilo que el primero. De mal estilo. Termi
nó con el de Sánchez Cobaleda de media estocada 
y el muchacho salió de la Plaza en hombros. -« 

Transcurrieron luego las corridas tercera y cuar
ta y ahora nos llega desde Zaragoza, por el hilo de 
nuestro compañero «Don Indalecio», el último 
éxito de Paco Muñoz en la del domingo, con lo que 
ha cerrado bríllantísimamente su actuación y la 
Feria. 

Con estas tres figuras triunfadoras—Luis Miguel, ' 
Antonio Bienvenida y Paco Muñoz— han alterna
do en las corridas del Pilar d maestra Domingo Or-, 
tega, Pepe Dominguin, el «Andaluz» y Laís Mata, 
que han completado en medida distinta esta Feria 
animada y con triunfos. 

Ortega no encontró en la corrida de Sánchez Co
baleda, mansa, sino la manera de mostrar su domi- / 
nlo de siemffce, sin lucimiento posible. Se limitó a _ 
matar a sus dos toros' de sendas estocadpt, % 

Pepe Dominguin triunfó magníficamente en la 
eotrida de Concha y Sierra. Triunfó como torero; 
ya que como banderillero excepcional «tanta» ve-
ces ha cogido los palos ha ido eseoitado por los aplau-

Caras de zaragozanos conocidos en los 
tendidos 

sos entusiastas del público, dis
creto en la .corrida de los Miura, 
en la que le correspondió el de 
más peso y el de mayor dificul
tad, a ese ton» de Concha y Sie
rra de la cuarta corrida,' uno de. 
los pocos buenos que han salido 
én la Feria, Pepe Dominguin le 
dió una lidia alegre y completa. 
Desde, sus lances con la capa, pa
sando por las banderillas, hasta 
cuajar una labor con la ̂ muleta, 
justa, precisa; parápdose mucho 
y dando sabor a los pases. Ame
nizada la faena por la música, 
que ha estado en esta Feria in
cansable, mató por derecho y me
reció y obtuvo la.oreja, el pleno 

asentumento de los espectadores en la vueha al rue
do y al final la salida en hombros. 

«Andaluz» no tuvo suerte en el lote de la prime, 
ra corrida. Fué retirado el primero -de Concha'y Sie- a 
ira y se corrió el tumo para dar salida al de Anto
nio P^rez que le había correspondido en segundo 
lugar. Ni éste, n i luego el de López Plata, se presta
ron más que a que el «Andaluz» luciese su manera 
dásiea en el manejo de la capa; y en cnanto a Luis 
Mata, sU é s t o en lá cuarta corrida se debió a «una 
ftfena rabiosamente valiente a su primero, metido 
materialmente entré los pitones y rematada %on 
media estocada en lo alto. Hubo para el torero de 
la tierra las orejas y las grandes ovaciones debidas 
a su valentía y al cariño que Zaragoza le tiene. 

Cuando este año hemos dejado Zaragoza, des
pués de evocar recuerdos entrañables, compartía
mos con los zaragozanos la satisfacción, junte al 
crecimiento y a^ia vitalidad visibles de la gran ciu
dad, de una Feria taurina «n que la gante que ha 
llenado la Plaza todas las tardes se ha emocionado^ 
y se ha divertido. 

EMECE 

QUINTA CORRIDA DE FERIA 
# 

GOMO final de fiestas, y Horas antes de^eelebrar-
se Ja Retreta Militar con que se cierran, el 
veteraim O r t ^ a , el también talludo «Anda

l u z y el joven Paco Muñoz desi»acharoh seis to
ros de Múriei, cotí divisa todavía no acreditada 
paafa traería a «na Feria de la importancia de la 
del Pilar. A l tieáipo le calificaríamos de magnifi
co si la lluvia no nos fuera tan necesaria. 

La corrida dé Muriel fué desigual, fea, basta, y 
mansa para los cabaHeros la lanza. Y t a m t i é n 
para los lidiadores de a pie; con la excepción de, 
los toros corridos en segundo y sexto lugares; que 
llegaron a f la muleta en Jas mejores condiciones, 
especialmente el segundo estoqueado por el «An 
daluz». 

A Domingo Ortega no le recuerdan ni le agrá 
decen los públicos dê  ahora sus triunfos de anta
ño ni la »lfc» jerarquía con que pasará a la histo
ria del toreo. Es nífeí en muchas ocasiones le sil: 
ban intervenciones que implican una maestría y 
una suavidad de las que no disponen todos los que 
se visten de luces. La injusticia preside muchas de 
esas protestas aludidas, y a mi memoria me vuelve*/ 
el recuerdo de un «Li^artijí)» y de un .«Frascuelo»* 
que alargaron su vida profesional más^ que el bo-
rojeno y no obstante continuaron incólumes en su 
sitial, con el respeto de los aficidnados. ' 

En la tarde del domingo se le ovacionó sin dis 
erepancias por un 'quite en el segundo de la serie, 
con unas verónicas que se podrían definir como 

Los mayorales de las ganade r í a s 
que han enviado toros a la feria 

de Zaragoza ( Foto Cano) 

U r o de los grupos m á s «chi l lo
nes» en las corridas del Pilar 

{Foto Marín Chivite) 

«marrugables», rematada la serie egn 
media pletórica de temple y suavidad. 

El primero, un torete con nervio que 
le tiró dos hachazos, sin peor desavío 

, que los desperfectos en la taleguilla, fué 
muleteado por Qrtega^con tranquilidad 
y dominio, a base de naturales diestaros 
y *ssurdos Un pinchazo tendido y mê  
día arriba, poniéndomele el muriel por 
delante sin dejarle pasar en los dos via
jes, terminaron con e l ra tón mal iuten-

'cionado ' ("Muchas palmas, agradecidas 
deátie el tercio, con mezcla de al iónos pit os de aque
llos a quienes molesta la presencia del veterano 
en los ruedos.) El arrastre del toro fué silbado. 

El cuarto era un auténtico mulo, sin casta al
guna, e, .igualmente, sin ninguna arrancada. Do
mingo le aliñó con facilidad," dándole muerte de 
media estocada en lo §lto, con pronunciado cuar
teo al entrar. 

A Manuel AI varea, «Andaluz», le correspondió 
uno de los dos bichos toreables y lo desaprovechó. 

^-Y ho con el «apote, pues las verónicas de salida 
recordaron el viejo estilo que ponía «1 «Andaluz» 
en su primera etapa torera; lo' mismo , qu^ puso 
garbo sevillano en un quite por chieuelínas muy 
ajustadas y lentas. Con la mofeta, pasado el mo
mento de hacer la estatua en cuatro anudados por 
alto, comienzo de la faena, ya después no paró ni 
tiró del toro ni lo llevó embarcado. Tres pinchazos 
sin importancia y una estocada honda delantera 
fué su labor con la espada. 

En el quinto, manso y sin gas, muleteó con la 
derecha, dudoso y sin alegría. Un pinchazo y una 
estocada alta dieron f in a la labor. 

El triunfador de Ja tarde, ton corte'de orejas y 
rabo en el último toro de da Feria fué Paco Mu
ñoz, actuante en tres funciones, en cada una de 
elle» ha cortado apéndices. 

A la salida de su primero cayó en la cara su ban 
dei ilíero Pascual Montero,-y el jefe, tras d ^ i b r a r . 
le con toda oportunidad, lanceó con torería y gra
cia entre oles y aplausos. Con la muleta tuvo que 
porfiar mucho al boy ancón que le había corres
pondido y le cuajó unos naturales de una y otra 
mano, muy buenos, y un molinete de rodillas muy 
ceñido, ü n lanchazo en hueso, media fda con ga
nas de matar y media atravesada de peor ejecu
ción llenaron su misión con el acero. (Muchas pal 
mas.) ' 

El sexto, ya lo anticipé, llegó muy bien al trapo 
roíp, y la faena d^l de Paracuellos fué excelente 
del comienzo al final. Ayudados por altó, natura 

. íes •con una y otra mano, cambiados rodilla en tie
rra, molinetes de rodillas y airosos cambios de 
maño completaron una- gran faena, acompañada 
por la música y jaleada por el entusiasmo del gra-
derío. Media estocada en lo alto,'Otorgada con de
cisión, hicieron doblar al muriel, cuya muerde ha-
oíala brindado Paquito a los señores, Pérez .Ortiz 
y ürbe*, presidente y secretario del Club Paco 

<f%íuñoz, en Zaragoza, organizadores de varios ac
tos en estos días con motivo del primer aniversa-1 
rio de la fundación de este Club que integran ALU 
chachos universitarios. 

Paco Muñoz, cortadas las dos orejas y el rabo, 
fué sacado en hombros de la Plaza. 

Unos puyazos de Antonio «Relámpago» y unos. 
pares de banderillas de «Pinturas» y de Miguel Pa
lomino, mas la buena bregfk del paisano Antonio 
Labrador, son las notas descollantes en el trabajo 
de las cuadrillas. 

DON INDALE CIO 



Seis toros de la ganadería de don Alipio Pé
rez Tabernero, con divisa rosa y caña, para 
Antonio Bienvenida, Luis Miguel y Paquita 
Mimoz.-EI quinto toro fué retirado y susti

tuido por uno de Soto 

Un pase de pecho dé Antonio Bienvenida en el cuarto toro, del que cor* 
té las dos orejas 

Un lance de ca-
^a de Antonio 

A l ser arrastrado e l tercer toro se verificó en el ruedo 
«na caestaci&a a beneficio del Patronato de la Lucia 

Antituberculosa 

i 

Luis Miguel én 
un natural al 
quinto de la 

tarde 

«K-Hito» asis
te desde una ba 
rrera a la pri
mera de feria 

Terminada una serie de .naturales, Paco Moñoa durante «u faen^de mn* 
Luis Migud se arrodilla de espaldas teta al tercer i^ro» del que cortó la 

al sobrero, de Soto oreja 

• 



En la segunda corrida, los toros fueron 
de don Arturo Sánchez Cobaleda, de di
visa morada y roja, y los matadores Do
mingo Ortega, Luis Miguel y Paco Muño? 

* 9 

Luis Miguel tí» del de Sánebcx Cobaieda, 
«Itie Uega mav miedftdo a! últinw temo 

mm 

1 

«rarrita», 
presea c ia 
fes toree 

la 



L A S C O R R I D A S Ü E 
Tercera corridas Toros de Miuraf con 
la divisa verde y grana. Espadas: Anto

nio Bienvenida^ Pepe y Luis 
Miguel Dominguín 

luis Miguei cortó las ore/as y ei rabo del sexto de ia 
tarde y salid en hombros 

Antonio Bfea^enda en en primer Miara 

Pepe DOBIUN 
¡rain doblán 
•ose con el se
gundo de la co

rrida 

Lma Mignei 
«frece fcande» 
rilias a Anto
nio Bienvenida 

Lms Miguel en nn 
pase db fecho al mía 
ra del que corté las 

aecho 
Miguel 



[ A F E ñ í A D E L P I L A R 
Cuarta corrida: Seis de la Viuda de Con
cha y Sierra y dos de don Antonio Pérez 
Tabernero. Alternaron e! "Andaluz"f 
Pepe y luis Miguel Dominguín y luis Mata 
Cortan ore/as Lüis Mi^ue/ Dominguín, en sus dos toros, 

y luis Mata, eíi uno 

«Andalas» en e l Ion» 4e Antonio 
Pérez fin» «e lidié en primer l a g n 

t » an gran par de 
« m segnndo toro 

\ 

Pepe Domingnfn 
en ef sexto, dei que 

corté la oreja 

Aspecto de nna lia* 
rrera ocupada por 
zaragosanoss .Car-

«^tagena, „ di f harón 
de Casetas, don 
Ramén Artigas y 

na^^dmT^^^do* 
mero Nnncz 

t a i s !%ae! obt 
tavo en esta 
coarta corrida 
sn tnanfo más 
com^é to . Pro-
digé los natn-
r s l » en eos dos 

%MB8' Mata i m 
d a l a faena a 

las dos .rodülas 
en tisera 

£3 pose de -pe» 
efeo dr Lms M l -
gaeí como re» 
píate de nna 
'serie de 'nato-
tales con le ls* 

Cnando L u s 
Mata seanaté a 

s a k é a l raedo 
para alnrasarr 
le. A t a i s Mata 
se fe concedie-
coffl las dos. ore
jas de ett fel-

(Fetos Mmtíst 
ClmUe) 



LAS CORRIDAS DE LA FERIA DEL PILAR 

Loe zaragozano» se despiden ale* 
gremente de la temporada 

Un remate ceñido de 
«Andaluz» 

En Ja quinta corrida, celebrada el domingo, 
se lidiaron los toros de Murieí por Domingo 

Ortega, "El Andaluz" y Paco Muñoz 
Paco Muñoz cortó las orejas y el rabo del sexto 

«Andaluz» en el segundo toro, ^ue íué el más t o r e a d de la corrjtda 

•Paco Muñoz toreando ai natural 
al.sexto toro 

Domingo Ortega en la faena de mu 
ícta a su primero 

El picador Cam cae en posicáén 
Wrtante incómoda 
(Fotos Marín CMviu) 

Un pasé de pecho de 
» MnñM al últi 



£ L cpellido Eécquer estaba ya vinculada a la 
Fiesta de los tero» por el lazo del cnie. E pa-
dre del poeta,* I-sé Becqaer. pintor distingui

do había ya interpretado muchas veces tipos tau
rinos, y entre ellos, el procer del gran Francisco 
Montes, «Paquiro», que Jkdlot dibujó, y listogrefió 
Bulla, con el título de «Montes, primera espada 
de Espeña». 

Posteriormente, Valeriano Béoquer,, el hermano 
del poeta, entre sus asuntos típicos de España no 
deja de incluir él de las capeas y él de muchas 
figuras adyaéeW.es a la Fiesta taurina, como ma
jos, gitanos y todo género de personajes popula
res de Andalucía. 

Podemos, pues, colegir que Gustavo Adolío Béc-
quer, en su miancia, en el ambieiüe de la casa 
paterna sevillana, tuvo que oír hablar, muchas ve
ces de toros, y na con intenciones censorias y ex
tranjerizantes, sino con verdadera devoción por los 
aspectos estéticos de la Fiesta, que su padre iri-
terpretara mspira'aamenté y que Vbderiano había 
de reproducir con delectación. 

Viene todo es'e recordar a cuento de que en las 
páginas olvidadas del poeta, que acaba de editar 
Dionisio Gamallo Fierros, se dedica un apéndice a, 
un cierto tipo de revistas aparecidas en «El Con-
temporáneo» y en otros periódicos, de las que afir
ma el distinguido escritor que muy verosímilmente 
son originales de Gustavo Adollo Eécquer, y que 
en todo caso corresponden a su gusto y manera 
literarios. Justos antecedeníes refuerran Ja verosi
militud de que el poeáa, en funciones de periodis
ta, no dejara de probar su jwtuma en el género 
taurino; pero, aunque quede en interrogante la 
atribución1' de las revista» a que cávSáoi tienen im
portancia literaria suficiente , para que llamemos 
sobre ellas la atención, y aunque somera, procu
remos dar una idea de su carácter. 

Pretende Gamallo Fierros* que existe una escue
la o manera de prosa lírica becqueriana. de la 
que son representantes conocidos escritores, como 
Carrasco de Molina. RodríguesE Cofrea, Goy o el 
malagueño Manuel Casado. Todos ellos compar
ten las toreas periodísiticas ogn Gustavo Adolfo, y 
la personalidad literaria de éste acaba por impo
nerles un estilo o modo de prosa, que presento 
«nqciares de homogeneidad, hasta pretender el 
ambicioso nombre de escuela. ,f 

Tal carácter tiene la prosa de las revistas de 
que paso a ocuparme. Su característica es la de 
ua acento extremadamente lírico y una preooupd-
dón por efectos coloristas y estéticos de la Fiesta 
superior a la técnica, que por entonces obsesio. 

^Qaba a los revistaros estrictamente taurinos. En 
«ka Crónica» colaboraba, en 1858, un .escritor de 
esta escuekt' que se firmaba «Un español rancio», 
y «lúe autoriza con su seudónimo una crónica, «To-
c9ft»* a la que se añade enigmerticamente: «Por 
la copia. M. Campós.» Lleva esta crónica fecha 
de 7 de cdbril, y júsguese de su estilo por este pá-
\*aio. netamente becqueriano: «Pasaban por mi 
Ima^rinación Iqs dulces ensueños de mi juventudí 
recordaba las .veces que había entrado en aquella 
misma Plaza con ei corazón henchido de esperan? 
!tas y de alegrías, cuando mis ojos buscaban, ávi-

R E V I S T A S BECQUERIAIVIAS 

dos de amor, una mirada, mirada que ya no en
cuentro, que no busco tampoco. Oh. cerco negro 
ebraza en su centro un redondel de blanca are-

" na; no conozco a nadie, a nadie distingo. ¿Qué -se 
ha hecho de las damas españolas? ¿Por qué no 
veo sus blancas mantillas? ¿Por qué no embalsa
man el aire las flores tdEe sus cabezas? ¿Por qué 
np lucen ya sus peinas de oro afiligranado, ni sus 
ricos brillantes rfban al sol sitó mágicos resplan
dores? ¿Qué se ha hecho de las cintas rojas, em
blema de l a galantería; qué de las verdes, em
blema de la esperanza; qué de las azules, sím
bolo de los celos?» 

Pero en estas revistas no es tan sólo la cata-
rafe de tropos y vaporosos sentimientos, tan típi
cos de .esta manera, los que pueden apreciarse. 
En la «revista del mismo periódico correspondiente 
al 14 de abril del mismo año, el artificio de la re
vista no para en lo descriptivo o evocador, sino 
que. con nuténíica originalidad y fecunda invehti-
va. finge el revistero un diálogo con un inglés, su^ 
"vecino de localidad, y mal prevenido cañara lá 
Fiesta. El revistero gradúa diestramente el proceso 
psicológico en virtud del cuál camina de opinión, 
al sentirse invadido pe» e l . embrujo solar de la 
Fiesta, hasta sumergirse en l a pasión centagiosa 
del 'espectáculo. Semejantemente usa de. esté ar
tificio en alguna crónica más, y la mencionada 
del 14 de abril es la qué mayores sospechas in
funde a Gamallo Fierros de que pueda pertenecer 
a nuestro poeta. 

Cambia a veces & tema. Ahora va a buscar, en 
un- penetrante contraste, toda la melancolía de la 
Fiesta acabada. Comienza su crónica del 29 de 

con uña exaltación taurina del gran «Chido-
nero»; En tónica más técnica que lírica sigue el 
relato de la Fiesta. Pero el íinál depara una sor
presa, como indiqué, melancólica y poética, que 
no es fácil se ocurriera a un repórter de la Fies
ta y sí a un poeta o prosista bien próximo a la 
sensibilidad de Eécquer. «Los toros se habían aca
bado temprano, y en medio de la alegría de la 
Fiesta había echado de menos a uno de mis ca
ra ara das, que suele acompañarme a la Plaza; a 

uno de esos pocos amigos de l a infancia con quieJ 
uno comparte todas sus alegrías, todos sus dolo
res; cuya alma es la mitad de nuestra alma, el 
complemento de nuestro espíritu. Los jardines del 
Ee'.iro me brindaban, con su tréscura, apacible pa
seo; doradas tintas sombreaban el crepúsculo dé 
la tarde, y bellos flores salpicaban el verde fo
llaje. Del horroroso espectáculo de los toros pa
saba mi gima a la contemplación de las encan
tadoras bellezas de la Naturaleza, y mi pasado 
entusiasmo se convertía en un melancólico syspi-
r o. Entonces volvía a echar de menos a mi amigo, 
porque a éL que como yo sabe reír y Morar, en 
una hora le hubiera comunicado las tristes ideas 
oae en mí despertaba la caída de la tarde, cuan
do poco antes batía palmas de contento. ¿Por qüé 
nc está a q u í ? , me pregunlcba. ¿P6r qué hace, días 

que no le veo?'Entonces cruzó por iriSs ofos la más 
bella flor del jaroín... A l verla comprendí por qüé 
mi amigo no había ido a los toros, por qué no ve
nía conmigo, y el aire de la tarde trajo a mis la
bios aquella copla que tantas v e o » he oído con
tar en mi tierra, cuando niño: 

Compañerito deí nhntL 
¡ha lástima que te tengo/ 
/Cenoso sé Jo que es querer. 
sé lo que estarás sufriendo/» 

Pero aun cabía un mayor lirismo, una más an-
téntica concentración en sí mismo, de la que no 
podrían sustraerle todos los. encantas del espec
táculo, todcs los ruidos de la Fiesta: «Perdona, lec
tor mío —ha de 'decir—. si el epígrafe en este ar
tículo te engaña, que ya vendrán "tiempos más fe
lices, en que te cuente los cambios de «Curro», las 
debilidades de Cayetano y las gracias del «Tato», 
que tal fué-.hoy mi intención, y puesto que eres 
benévolo, dispénsame este despilfarrado artículo, 
escrito en una de esos horas en que se sabe Id 
que siente, pero no lo que piensa el alma.» 
. Sean o' no de Eécquer estas revistas, a su es
cuela pertenecen, y ello nos da ocasión dé incor
porar a la tradición literaria de l a revista de toros 
tc'da ung manera lírica selectísima, que tiene por 
definidor al primer lírico del siglo XIX. 

JOSE MARIA DE COSSIO 
(De l a Red Academia Españokt) 



L A Í U M A D E l \ E S E S E¡S F ñ 4 N V, í ,4 

f t T O R O D £ L A 
C A M Í R G A 
C IRCUNDADA por» los <ios, extéasos brazos del 

Ródano, al sur de Arlés, y en uná superfi
cie aproximada a los 700 kilómetros cuadra

dos, se encuentra la región francesa de la Ca-
marga o Camargue, isla de terreno llano, panta
noso y "de pobre vegetación, donde en estado se-
misalyaie .viven numerosas vacadas que, por las 
especiale^caracteiísticas --estruclura, as- * 
pereza, acósmetividad, etc.— dte sus indi
viduos, son distinguidas .vulgarmente con 
el nombre de "raza*<fe la Camarga". 

Según autorizadas opiniones, la casta 
camarguesa. variedad de la raza asiáti
ca, desciende casi con seguridad déf 
"Bos primigenius" o ̂ "aurQdis".4animaf 
de extraordinaria corpulencia que habi
tó-hace siglos en diferentes partes de 
Europa, y de cuya espécie\parece tam
bién evidente que procede el toro bra
vo español., 

Vacas bravas 
en las maris
mas de la Ca

marga 

toro de la Camarga, ^le marcado tempera
mento'nervioso-., resulta poco apto para e t traba
jo. Se le utiliza de ordinario para las corridas 
que se eelehran en distintas localidades de! me^ 
diodia de Francia, donde los toreros5 dél país, 
"ecarleürs'? o "razeteurs" hacen" gala de su ha-

Puro ejemplar de tura bravo ca-
m a r g u é s , procedente de la gana

dería de Granón 

Un ^vaquero persiguiendo por el 
Ródano, a ana res desmandada 

bilidad y vatór, procurafidd 
arrancar al bicho —cuanto' miáis 
placeado se halle y más picar
días desarrolle, mayor mérito 
liene^ la suerte— la "cocarde" 
o moña colocada en el mc-
rfillo. 

kós éjémpíares puros de esta raza- sobrios y. 
rústicos, cnjiíios! y ligeros, HQI',poseen la arro
gancia ni»el poder, ni la 4finura, la valentía y la 
nobleza del clásico loro español dé lidia. El toro 
camargués suele ser rápido, malicioso en la em
bestida y müy blando al castigo, dando por ello 
regular juego con picadores. 

El pelaje corriente de. la casta de la Camarga 
es el negro lombardo.-presentando algunos ann 
males el hocico blanco, a los que se denomina 

*• boucabeus" ("rebarbos", t n España). La talla de 
estas reses es más bien mediana: el tipo, zancu-
/lo y cariávacado; la cuerna, largan fina y dbr.va-' 
da en forma de lira. cre9|ndoles en el invlexnOi 
para resistir mejor eí frío, una especie de mele
na sobre el cuello. * 

Cruzamientps de hembras Camarguesas con se
mentales de la Península, principalmente nava-" 

-^rros, salmantinos y .andaluces, han dado como 
resultado productos mejojados de lámina y de; 
cornamenta más Tegular. Sin embargo, habiendo 
ugualmente adquirido las respes mayor docilidad y 
codicia, de cuándt en cuándo., por. ley atávica, 
surgen en los bi<dtos los caracteres dominantes 
en. la raza • madre; manifestándose poY ciertos 
resabios difíciles de eliminar. 

En las marismas de la Camarga, magníficamen
te evocadas en ía ño.vela "Los bestiarios", por 
Henri tie Month^iant, pastan bastantes vacadas 
brayas. linas, completamente puras, y otras cru-

. zadás con simiente española. Siendo las más im
portantes - alguna d$ ellas ya desapaTepida— Hla 
de Cranón. célebre por sü legendario y et«n¡hle 
toro "Sanglier" (jabaliK la antigua de Viret, lue
go de Sol; la de Lescqt, después de Bonnaud y 
Jalavert: las cte Pouly, Yájíon, Montaul, Blatiere,,, 
Baroficeli. Sáufei, Péráud. Barbier, Ladoues, Non 
de la- Houpliére, Raimaud; Raoux. Yonnet, Corant 
y otras .varias, que lamentamos no recordar de 

' momento. t. 
Elevado porcentaje de reses de la Camarga, 

corno anteriormente i n d i c a m o s , u t i l i z a para las 
"courSes" ert ciudades y pueblos de Prp.venza. 
Lidiándose asimismo buen numero, de bichos en 
corridas formales al' estilo de España. Pero, ge
neralmente, parar est^s solemnidades, los entin 
siastás ^ficípna<tos de la nación »ecina pjrcifieren 
"les plus braves'' lor<>s de Andalucia o'Sal^tfanca. 

¿No es asi, simpático colega galo.' Rogelio Ciüis? 
AREVA 

A C E Y T E Y N G L E S 

PARASITO QUE TOCA.;. ¡MUERTO ESI 
C S. ISO 

Curioso y original encierro en la Camarga 
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N OS hemos colocado el Estadio y espera
mos a que los j¡ugadores del Atlético de 
Madrid^ terminen su entrenamiento para^ 

abordar a 'Escudero y a Aparicio. Los futbolistas 
juegan al baloncesto. Eptre eUps. Ben Barek es 
una mancha de color , que sai ta con prodigiosa 
agilidad.y atrae la atención de los aficionados 
que contemplan el juego* Aparicio está pasando 
un calor horrible: mienlTas lo* demás llevan ál 
aire sus. piernas, él ya enfundado en un cálido 
mono. Alguien nos dice: ; 

—El entrenador le obliga a jugar «sí. Debe 
perder peso. 

El entrenador, mientras ta^tó, contempla con 
seráfica sonrisa los sudores, de Aparicio. Al ter--
minar el entrenamiento, se^abren las puertas del 
Estadio, y los * hinch^srVin^dsn'el campo. Mier.-
trás tanto. los jugadores sé .vistan. Al fin pode
mos hablar con elfos. A quies primero aborda
mos es a Escudero, ese mucftachote grande, con. 
tanta timidez casi como músculo y estatura. 

—¿Va tisted mucho a los toros? 
—Siempre que puedo. Quando no hay entrena

mientos, ni partidos, ni nada de eso qué para mí 
tiene tanta, importancia. * 

—Bueno; pero, a pesar de todo, a usted le gus
tan mucho, .¿ubi? * 

—Naturalmente. 
—¿Y desde cuánjcto? 
—Desde que acabó la guerra. 
—Antes serla usted demasiado pequeño, , 

.: - A s i , . . . : . ' * ' • ^ 
Y EsiCudero .«!ñala,. con la mano 'en el aires, me

dio metro a la Altura del suelo. 
Entonces entra en escena Aparicio, muy pei-

nadito ya. „ . 
—¿De qué se trata?—pregunta. 
—Habíamos de toios. 

*—Magnífico lema. A roí míe divierten mucho 
ios tóros,; . , 

—¿Oiántas corridas ve usted al año? 
—Todas las que mi bolsillo me permite ver. 

' Alguien insinúa: 

Escudero y Aparicio pasean por Madrid y la
mentan quC por tener ^ue asistir a utt entrena
miento no puedan i r aquella tarde a los toros 

Escudero y Apando, en una terraza, comentan 
cosas de toros y de fútbol. Uno dice qué no y 

otro dice que si ( Fotos Zarco) 

toro 
—Entone^, serán muy pocas. 
Ante esa observación, Aparicio rec

tifica: 
—"No; hablando en serio, voy a los 

toros.siempre que tengo tiempo para 
ello. Claro que a los torosa de verdad: 
a lás corridas y a alguna que ovra 
novillada que sea buena. No puedo -
con las novilladas- malas, me aterren V 
mucho. A pesar de mi afición, prefie
ro quedarme en casa ánt^; q*íe ir a 
una corrida qué de antemano puede 
predecirse que será mala. 

—¿Qué creen ustedes que es más 
diíícjl, torear o jugar, al fútbol?: 

—¡Topear, muchísimo másí* —dice 
Aparicio—. Si no. fuera por ^a», todos 
seríamos toreros. 

—¿En qué cr^e usted que estriba esa gran tf* 
ficultad? 

—En que para torear tiene 'que haber un loro 
tielante del torero. * 

* No's dirigimos a Escudero: 
—¿Qué opina usted de eso? , 
—Que yo seria torero si los toros no tuvieran 

cuernos. Es el defecto que les encuentró a estos 
animal i los. Aun me avendría lamibién a torear 
si en los cuernos Jes pusieran unos grandes cor
chos para que no pincharan. Oaro que hay lan> 

; bién algunos jugadores de fútbol bastante peli 
grosos.... pero no tanto. 

—En resumidas cuentas —termina Aparicio—. 
que 1Q mejor de todo es yer los toros desde una 
buena localidad de sombra. 

A cada momento fnterrumpen nuestra conver
sación los chavales qué * piden autógrafos. Sus 
vocecitas tiemblan de admiración cuando sé di
rigen a sus ídolos: 

—Señor Escudero/ ¿quiere usted firmarme un 
autógrafo?... Señor Aparicio... . • 

Y asi uno y otro. Acaban por marear. Miramos 
el carnet de autógrafos de uno de chi
cos; está f ai» icado con hojilas blancas, cada una 
de ellas encabezada'con eí nomine de un juga
dor, escrito con letra grande, clara; leemos en 
una •.de --ellas: •'•'CusádpT "Aparicio" Cuando él 
portero deshace- aquella rtuá» de langosta con 
pantalones remendados, continúa la conversa-
ción: - , . 

^Después 'de lo úIUmo que ustedes han dicho 
apenas' cabe suponer que han toreado ustedes. 

—Yo sí he toreado—afirma Escudero con gran 
sér*éd8d ' 

—¿A pesar de los ouerjios del joro? 
—A pesar de íos cuernos. Fué en e l campo; 

entre otro amigo y yo alamos un trapo en el 
centro de una cuerda, la cogimos cada ufto de 

Aparicio vist^por Savoi 

a » 
' * » • 

£1 jugador Escudero 
(Caricatura de Savoi) 

urr extremo y la pasamos por encima del toro¿ 
—¿Y se atreve usted a decir que ha toreado? 
—Claro, ^oreé al álimón. 
—Lo que hizo, usted fué jugar a ta comba con 

el toro. ¿Quién cree» ustedes que siente más la 
coacción* del público, el torero .o e f futbolista? ^ 

—Los dos —contesta-Aparicio—. El púWico es 
¿.iempre bastante peligroso. 

—¿A qué cree usted que hay más afición? 
—Al fútbol. Además hay verdaderas riñas y 

disputas por los distintos equipos. 
*—Pero al torero —ctíce Escurro— se le hace 
mis pronto ídolo que al futbolista. La gloria de 
un jugador la comparte el equipó, mientras que 
Ja del torero queda para él solo, 

—¿Es incompatible la afición al fútbol con la 
de los lórds?^ , 

-NO. - " 
—SI. • , ^ ' , . ' " 
Sobre éste punto no se ponen de acuerdo los 

dos jugadores del Atlético, y por no promover 
discusiones ño insislimos ni pékjimbs aclaración 
ninguna. • , ^ 

Nos dirigimos a Escudero: 
. —¿Qué es lo que más le gusta de una''corrida? 

—La faena de rmileia. 
R^>€l#ho% lâ  pregunta a Aparicio, que con

testa:'' - • ' • f v • 
—A mi, la suerte de malar. 
—¿De qué lotero es usted amigo? 
—De todos: de los Bienvenida, de.». No voy a 

detallar; con decir que de-lodos, queden Molúí-
dos tos qué no he nombrado. 

Esta es la contestación de Aparicio. Escudero 
habla de los Bienvenida. 

—Y entre ellos, ¿a cuál prefiere? 
—A Todos, no pockíaV determinar.... Sus corri

das son ia«» que - más. me entusiasman. 
—¿Cuáles son las que con más 

gusto recuerda? 
—Las dé esta temporada. 
Y Escudero se despide con 

mucha rapidez. Los futbolistas 
también comen. 

Aun quedamos un momento 
con Aparicio y le hacemos la 
última pregunta. La respuesta 
es aplanante. Pero claro que 
sin saber la pregunta no cabe 
hablar de ella. Más vale asi. Y 
baste con decir que la respues
ta de Aparidov no^ prueba el 
mal concfepw que de las pobre-
citas mujeres tienen los hom- * 
bres* Ellos creen 'Viádiós ro-
manceí— que a* las mujeres les 
gustan" los toreros porque ga
nan mucho dinero.., * 

PILAR YVAR8 



CORRIDA REIMEFICA en PAMPLONA, el día del PILAR 
En Pamplona: toros de Clairac para 
Julián Marín y Pepe y luis Oomínguín 

La corrida a beneficio de los damnificados de la rivera de Navarra, se celebré 
el día del Pilar en Pamplona. Los matadores actuaron desinteresadamente, y 
la fiesta fue presidida por las bellas señoritas María Victoria Díaz de Espada, 
Teresa Goyena y Asoné ón ülnndain, de Pamplona^ y Ccílfeliita Casado, María 

Carinen Garbavo y Joyita Norte, deTndela 

(De nuestro coteborador) 

EL día del Pilcar se celebró en Pamplona 
l a corrida organizada para alienar re
cursos con que auxiEar a los doannifica-

doB por las terribles tormentas qiso descar
garon sobre lúde l a este verano. 

JuHán Marín, en su calidad do torero de 
ia tierra, y Pepe y Luis Miguel Domin^zm 
actuaron generosamente, por la* <iue «d hacer 
el pcD8€K» las cuadrillas fueron redbüibs oon 
una clamorosa ovación. . 
• Se lidianm tsros de Clairac que acuscoron 
coste y docilidad, pero que so agotaron 
pronto. Julián Marín, que brindo la muerte 
de su primer toco a los h é m e n o s Domin. 
güín, óbttrn» na gran éxito y cortó las dos 
orejas. En el cuarto fué muy aplaudido y 
salió cd lerdo a saludar. 

Pepo Dommguín tuvo una actuación muy 
luckkt, tanto en Janees como en banderillas, 
y cuajó dos faenas muy toreras, A l ser 
igrustrádo su pránsco dáó l a vuelía cd ruedo 
y fué ovacioñadosr oon oqiidq cd tercio» en ^ 

Luis Miguel alcanzó un triunfo extraordi
nario en el aOKío, esa una gran loeáa •qu» 
mereció, nó obetcmte que entró cuatrg veces 
a malar, que se le concediesen las dos <ae-
|as do «a SBemigo. íFai fué de valerosa y 
artística su labor con la mideta. 

t n s 

Julián Marín, qu« tuvo una buená tarde, brinda ka 
muerte de su primer toro a los hermanos Domin-
fmn, en agradecimiento de los navarros a su ac

tuación desinteresada 

En el tercero, que se quedó resentido al clavar 
k » dos ostaB en um burladero, cuidó suavenÉente 
la embestida y lúe muy «ptaudidb <d terminar. 

Los tres espadas'fueron obsequiados por e l cd-
ccdBe aockieatal, señor 

*•* ^ - t . -»»»• r ĉt lUmdaln, y mas tarde, a l 

Media verónica de Pepe Dominguín» el 
segando de la dinastía, que obtuvo con 
la capa un triunfo extraordinario en 

sus dos toros 

de Zoragoaa, agasajados. Los hermanos Dondn-
guín boa prometido iorear en Tadsla, cd dia H 
del próximo m ^ do noviembro,,en un benefidopo-
ra las Siervos de María. . 

Con ollas aiBernarán los diestros nafvowro» Julióaa 
e Isidro Marm y Popo Moneo. 

Luis Miguel rejoneará ,un noviIk>. 

Un natural con la 
derecha de Pepe 

Un natural de Luis Miguel al sexto toro de la co
rrida y del ene le fueron concedidas las orejas 

(Fofos Galle) 



la del pasado domingo, d ía 17. en BARCELOIMA 

En Barcelona: loros de ios herede
ros de doña María de Montalvo 
para Antonio Bienvenida, Pepe y 

Luis Miguel Dbminguín 

Antonio Bienvenida Antonio Bienvenida 
veroniqueando a su pasando de muleta a 

primero su primero 

Luis Miguel toreando al natural con la 
izquierda 

Una jornada bríllante ^ 

EL cartel do kc oomda oeléhrada 
el domingo en la Mbaumentod 
lo compotáaa Antonio Bionve-

ni4a y los hermxmos Pepo, y Luis 
> Miguel Donüngum y « e ^ loros do 
los Herederos do doña Mearía Moa-
tcdvo, cuyas reeos cumplieron bien 
y no tuvieron m á s defecto que la 
de sor tardas peerá tomar, ks muleta 

AnÉsnio Bienvenida hiso coa ésie 
dos faenas primprosas, fhtcsti artis-

- ticos, con l a suavidad y la Hmpteza 
<pe carocteman su eotOo; en las 
w s oy6 música y en amibcai feió l a 
teado --«dngularmento «n la segun-

-* y si en l a prhn^ra pnso oomo 
remata modia ^tscctíia excelente y-
5 un doscdboBo a l a primera —cf» 

Luis Miguel hace «el teléfono» 

Lnis Migad, que se ha herido con el 
estoque en la pantorrilla derecha, se 

retira a la enfermería 

Un par y un pase de Pepe Dominguín 
{ Potos VaJIs) 

el premio do una gran oración—. «a eu se
gunda hedma cortado la oreja si el taró, al 
entrarlo a motor, no hiciera un movimiento 
hada su izquierda que íuó causa do que el 
estoque quedara bajo. Una lás t ima A 
segundo toro suyo lo banderilleó coa gran 
brillantes.. o iguálmenie clavó un satomhto 
par a l sexto taro, y no hoy qué dodr que 
participó de las oraciones que sonaron casi 
mcesantemenle. 

Tan alegro, bonita y amena toé toda la 
corrida, que las seis faenas de muleta tuvie
ren acompa&gmieñto musical. 

Sí torexa y valiente fué l a primera que h i 
zo Pepo Domingum, la segunda la superó, 
porque a dldhas cualidades hubo que agre
gar ia nota emotiva, ardorosa y vibrante que 
enardece a la gente. Mató a su primer ene
migo de un pindhas» y una «olera «dgo la 
deada y^ oyó una ovación coa salida a l ter
cio, y a su segundo^ de otro pinchoso y una 
estocada en la cruz que mató sin puntilla. 
De este toro cortó las dos orejas. En los tres 
pares que d o r ó a su primero, en uno ed 
tercero y en dos al sexto sendBameaato fot-,- : 
mMabie. Ea fin, una gran tcar̂ i'e de Pepe Do- j 

lu is Miguel verdaderamente asombroso. 
Su deminio, su seguridad, su manera de i 
«orear al natural coa .ana y otra mano —-ado-
kaitando las boanbc^ de la muleta para 
prender «a ellas a los toros, y girando los 
talones en él espacio de un palmo, como si 
su cuerpo fuero el eje de un círculo---, su 1 
«denso repertorio, Beño de improvisccionea, 
y su tecnioa maravillosa revistieron uno psm- I 
par dentro de l a sencillez, que no admiten 
término tcüe comparación- Dió l a impresóa de | 
que fugaba coa los toros pesa dtoertton, é L v | 
si en su toreo de hondura produjo admirer-
dóa . en los moBnetes de rodillas, ea la» gi-
rdkÜBas y ea el «lelófemo», levanto domo- i 
res de febril entusiasmo. Del p r i m ^ iciro su
yo corto las dos orsfaSb dsepués de un pin- | 
chazo, mía corto y un descabello —feto sin' 
hacer uso de la maleta—, y del cuarto 
(mató los dos-seguidoe por tener que saür 
para Jaén) dió fia con un plnchcino y uno i 
eskocdcib en l a cnnL De sSto toco cortó unO'# 
oreja, y seguidamente poso a l a etctiermsr • 
ría a curarse de una herida que se produjo 
coa el estoque en l a pantorrilla derecba^ pues I 
hay que ccaisignar que ninguno de los tres I 
mcrtadbtes hizo aso del estoque de pedo. Las i 
enfoslAiHix» oeciaeionejs de que fué o^sto le 
aconxponcaron tomhiéff td bandecilieea- bri
llantemente o su primer toro. ¡Otra jomado I 
tdanlcl del maestro Luis Miguéll 

DON VENTURA 

« 

1 



Cuatro reses de Escobar j dos 
de Zainorano para José Muuoz^ 

"Trujillano" j Galisteo 

A «ate» cútiíro» etel me» d» octuiw©. parece ía-
tígada la cifeión madrileña. Bien es verdad 

<pe el oariel de ia novillada del domingo no an-, 
daba sabrccdo de alxactivo», y que, por otra parte, 
el tiempo no invitaba o permanecer1, durante dos 
horas o má», en el aireado coso 'do las Venia». Y 
a s i la «atírada, sin «er mala, no pasó de regular. 

Este desánimo, que en parte gaaó a los espec
tadores, no hiato mella en los tres espadas n i en 
cdguno de los subcdtanaos, 7 gradas a unos y 
otros, la novillada no fué del todo a b u r r í a , 

Reaparecía José Muños. actuaba por tercera vez 
«Trujillano»/ y Gcdisteo toreaba su, segimda novi
llada en Madrid. De los tres, sól¿> se/recordaba al 
segundo, por su reciente salida"xd medio madrileño. 
Paré la mayor parte^del púbÜco, Muños y Goüs-
teo eran toreros do los que se tenían muy pocos 
referencias, foca a su fin la temporada madrüe.. 
ña, y por nuestro ruedo no han pasado la mayor 
porte de las figuras interesantes de l a novüleiía. 
Nb cuIpamo£/ de ello a la E&tpresa, no? pero lo 
sucedido es esto. 

Volviendo a la novillada del domingo, consigne
mos que de los novillos de Escobar sólo se lidia
ron cuatro, y se completó la corrida cpn dos de Za-
morano. De los seis bichos, únicamente el tercero 
fué bueno, la» otros dnoo hirieron to^ps sus düi-» 
cuitados, q t t i fueron superadas por la voluntad 
que los diestros pidieron en el empeño. Y poco 
m á s que voluntad hubo en el ruedo. 

José Muños muleteó decidido al primero. Sufrió 
el espada muy serlos achuchones y alguna volte
reta, y mató de media estocada buena. Aliñó con 
habilidad aT cuarta y lo mató regularmente. 

«Trujillano» estuvo muy valiente toda l a tarde. 
No le arredraron los dificultades de sus dos eno-
msgos, y en ambos dió pruebas de stis conodmien-
tos.. Gomo Muñra. fué volteado, pero ni acosoaes 
ni volteretas le amilanaron, y estuvo bien con ca
pote y muleta y muy certero con el estoque. «Tru-
jillano» mantuvo su cartel d i torero enterado y va
liente e» tarde poco propicia, p w las con'díctanes 
del ganado. 

Galisteo oyó muchos aplausos cd muletear a l . 
tercero, y por unos lances al sexto. No fué (com
pleta su idbpt en el tercer novillo; pero se ha de 
decir, en hono^a la verdad, que remató algunos 
natüráles y de pedbo, de excelente ^calidad. En el 
sexto, y no fué<4poco. estuvo valiente. Con el esto
que, regular. < 

Hemos apuntado que hubo algunos subodiemos 
que merecieron ser aplaudidos. Dostaioaron Stoi-
4iago Btelsa, «Ribereño» y Luis Gonséies, «Faro-
k s » . El primero toreó 8iq>eri(»meaate a una mano, < 
bregó con acierto y banderilleo muy bien. «Faro
les» puso magníficos pares y eeftuvo bien coa el 
capote. 

Una novillada más. Del {esuttodo artístlc» ao 
pueden ser culposos los lidiadores; p&o Ut r€'' 
dad es que el público no turo ocasiones de entu
siasmarse, y salió de la-Plaza aterida y con pocos 
deseos de volver. Seria preciso el anuncio de p**-
seitilaciones —anuncio nada fácil a estas alturas— 
seasadoaales para que los espectadores sintieran 
deseos de presenciar más novilladas. No sobemos 
qué proyectos tendrá la Empresa. De eüos JT **l 
tiempo dependerá que l a temporaído matküeña sal
té a punto de terminar o haya acabado ya.^ 

Por «i la d r i domingo hubiera sido la úllfana, 
consignemos que de las fimciones taurinas ce
lebradas este año en Madrid, ésta fué kt novilla
da número 23. Y nada mási— BARiCO 
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Antonio Galisteo br indó la muerte del sexto 
a Pierino Gamba. I>l prceoz director tuvo que 

corresponder a los aplauso^ del públ ico 

A VISTA de 
T E V U I I I U 

los cléguls 
incita libre 
griiios.-GaSi 

flexible i 

A NTES de empezar !a novillada del domingo 
nos emeramos de "que "TruíiUanó ''sustituye 
a Qalván. y dos novillos de Zamorano. a jtos 

de Escobar que tyan sido desechados. El viento 
hace de las suyas gn el ruedo de j a Plaza y ie-
vanta las tiras de los anuncios, que se enroscan. ^ 

•.̂ omo sierpes amenazantes, a los pies del Hom
bre-botella. Los cuidadores de esa propaganda' -
horizontal actúan de pisapapeles hasta que sue
na lá hora-del enconamiento. ¿Saldrán o no sal-
tírin los alguacilillos con ios anacrónicos "le-
gi^s"?... Armiñán y el que suscribe (hacen una 
apuesta sobre el tema. El marqués de la Váida-, 
vía nos ha dado la razón. Pero los alguacilillos 
siguen luciendo las polaiiias de. cuertf que tan
to chocan con el resto de su indumentaria. No 
hemos tenido suerte. No nos han hecho caso. Otra vez será... iguaí. 

• Hay poca gente en el xoso. Hace frío. El fútbol roba espectadores.. 
Una gran orquesta de silbidos recibe al phmer novillo, que tiene 
cuerpo escurrido de becerrele y trota como un asnillo jovenr Con 
puya y mecka y dos pares hay qufe cambiar el tercio, porque el bi-

v dm ^sé ha quedado en nada". "Trujillano" pretende brindar al públi
co; pero el Respetable no acepta regala Después, el matador enta -̂

^bía una especie de luchá libre cqnvel pescuezo del ástado. Cae el l i 
diador al suele y la * fiera" le embiste cdn el morro. En e l cuarto 
novillo, "Trulülano", al-entrar a matar, hace sallar una banderilla al 
aire como, si fuera un cohete. Y es el único número sorprendeníe de 

vía fiesta. Por !o demás, sin novedad. * * -
, %José Muñoz tiene cara de boxeador. Wanda mucho a los peones... 
Ueva un bonito traje blanco y oro. que en seguida mancha de. san
gre, porque tiene la manía de pegarse al cuerpo áel enemigo cuando 
ya ha pasado^ la cábela. Un truco muy visto. Y exhibe "una manera 
rara de peí filarse a la hora de la A^rdad. Co haoe buscando ún lado 
y encogiéndose como si hubiera salido a cazar grillos. De pronto se 

; cae en la cara del morlaco, y en lugar de quedarse quieto, empieza 
a mover mucho las piernas-para llamar la atención del bicho. ¡Me

nos mal que la resera rnofertsiva! En otro*caso, 
nadie le hubiera librado de una cornada segura.' 
Al meter el estoque, no. mata, sino que apuñala. 

,y lo mismo en el quinto, que saltó la barrera 
y dió el susto morrocotudo a *un empleado de 
la Plaza que se habla quedado al otro lado del 
anillo, y tuvo -que tirarse .de cabeza al calíejón. 
casi, casi como si se arrojara al .agua de una 
piscina desde la tabla del trampolín. " 

Antonio Galisteo tiene un apellido que el púr 
blico no acaba de aprender biem Unos le lla
man "Galateo"; otros, '-'Filisteo" y algunos."Can
tineo". Pero, aparte de esa dificultad memotéc-
nica de su hombre, Galisteo és un torerito muy 
majete. que tiene ua muñeca flexible-y dúctil; 
en la quíe ŝ |>e llevar y mandar al novillo. Sus 

^erechafós y sm naturales al tercero de I4 tar
de arrancaron muchas ovaciones. Fué el . único 
momento de calor y de entusiasmo de todo, el 
festejo. 

Se da Galisteo demasiada prisa a la hora de 
matar. Nq encuentra coií el estoque el ritmo y 
el sosiego de que hace gala con el capote y la 
muleta. Por cierto, que su primer novillo ñoqui*-

. so .acostarse hasta que no vió b^jo él la blandu
ra de una capa. Emónces se echó.~y el peón tuvo 
que esperar á que los mulilleros y los "monos" 
movieran la masa exánime del corpftipeta para 
liberar al capote del peso que se j e h%bía ve" 
nido encima y bajo el que quedaba sujeto y 
aprisionado como en una v.«iganzíf pósUana del 
novillo hacia aquella tela burlona que tanto le 
había engañado en vida. 

En el sexto, un picador metió ianto/el pin" 
cho en el morrillo, que cuando quiso sacar el 
palo, * éste chascó con cr ujido de rama seca, y 
la puya se quedó dentro de la-carne con un pe
dazo de vara astillada, que era como un tercer 
cuerno. Ya hasta la hora de la muerte el novillo 
sentirla algo así como Si le estuvieran piando 
a cada momento. La fiera se desconipuso.. Lps 
banderilleros pasaron los apuros correspondien
tes para cumplir con su misión, y Galisteo vió 

Chang, el gran ar
tista v gran aficio
nado, presenció la 
corrida desde una 
contrabarrera. En 
barrera, el n i ñ o 

Gamba 

Eu una caída al 
descubierto del p i 
cador Barajas, su 
hermano, t a m b i é n 
picador, que ac túa 
ba de « m o n o » , lo 
saca de la zona 

peligrosa 
í Foíbs Cifra] 

gomo ía muleta se le- enganchaba constante
mente en el pedazo de madera, por lo que no 
pudo sino dar algunos buenos pases por alto. 
Así y todo, luchó bravamente con la incierta ca
beza, jLe castigó, y |e sujetó, y le mató como 
pudo. La roja franela en la aréna sirvió de se
ñuelo inanimadó para hacer al espada un quite 
cuando midió, el suelo a consecuencia de un 
achuchón. Los muchadhos estuvieron de suerte. 
A las p'rulbas nos remitimos. 

«Galisteo brindó al "bambiho" Gamba., el, preco? 
director de orquesta, -que esctichó muchos apla? 
sos y qúe salu<tó.'puesto en pie en su loca.' déd. 
como^si correspondiera ante el atril a las ova-

. clones de los melómanos. Los fotósKafos apro
vecharon ta ocasión para tirar unas placas que 
servirán al "bambino" de eficaz prc^aganda. 
Gamba en Jos toros." Y no hubo más. 

ALFREDO MARQftIERir 



C O I \ S U l T O R I O T A U R I C O 

José Gárate 
« l imeño» 

G. "-*r Tarragona.—La consulta 
que nos hace no es solamente «un 
poco rara», como usted mismo dice, 
sino impropia de esta sección; Es 
más: se sale del campo tauromáquico 
para invadir el jurídico. No es a nos
otros. Sino a un letrado, a quien debe 
usted recurrir. 

RADIO MANRESA. — Manresa. 
(Barcelona).—La corrida a que uste
des se refieren se celebró en Barcelona 
con fecha 9 de octubre del año 1892, 
como uno de los festejos conmemora
tivos del cuarto centenario del descu
brimiento de América, En pTrimer lu 
gar se lidiaron dos toros —uno de 
López Navarro y otro del conde de 

„ la Patilla—que 
^^gmmm^* fueron rejouea-

dos por «Ta-
^ f ^ f r ^ bardillo» y Be-

renguer y esto
queados por el 
novillero Euse-
bio P u e n t e s 
«Manene» —o 
«Manené» el de 
A 1 m a d é n—. 
vestido a ía an
tigua usanza; y 
Seguidamente, 
en lidia prdina-
r 1 a, d i e r o n 
cuenta de seis 

astados de don José Manuel de ta Cá
mara los famosos diestros «Espartero» 
y «Guerrita». Se registró un Heno im
ponente y estuvo a punto de produ
cirse uñ conflicto de ord^ l público, 
pueá en aquel tiempo no estaban nu
merados los asientos y se vendieron 
muchos más billetes de los que per
mitía la cabida de la antigua Plaza 
de la Bafceloneta. 

V. "P.—Valencia. —Quiere usted sa
ber las alternativas que se han con
cedido en esa importante Plaza, quié
nes fueron los- diestros *que las obtu
vieron y los maestros que las otorga
ron, asi como las fechas que a dichos 
actos corresponden, y aunque la lista 
es larga, vamos a dar cumplida satis
facción a sus deseos: 

El 14 de septiembre de 1878 se la 
dió «Bocanegra» a Juan Rui^Lagar -
tija»; el 10 de octubre de 1886, Fer
nando «el Gallo» a José Centeno; el 
14 de octubre de 1888, «el Gordito» a 
Julio Aparici «Fabrilo»^ el í i de mayo' 
de 1893, «Minuto» a Antonio Escobar 
«el Boto»; el 18 de novienjbre de 1894^ 
Fernanda «el Gallo» a Félix Robért; el 
18 de octubre de 1903, «Bombita» 
(Emilip). a José Pascual «Valenciano»; 
el 24 de julio de 1913, Rafael «el Ga
llo» a José Gáráte «Limeño»; el 24 de 
junio de 1921, Juan Belmonte a Ma
nuel Soler «Vaquerito»; el 13 de no
viembre del mismo año, Paco Madrid 

a Francisco V i -
la «Rubio»; el 
11 de mayo de 
i923,«Saleri II» 
a Rosario Ol
mos; el 26 de' 
septiembre de 
1925, Nicanor 
Vülalta a Fran
cisco Tamari t 
Chaves; el 17 
de .septiembre 
de 1927,-Juan 

» Belmonte a V i -
Juiíán Sacristán , cente Barrera; 

Fuentes el 1 de octubre 

Rafael Poncc 
«Rafaelillo» 

Jaime Pericas 

del mismo año. 
el propio Bel
monte a Enri
que Torres; el 6 
de noviembre 
del año susodi
cho, Rafael «el 
Gallo» a Tomás 
Jiménez; el 26 
de julio de 1929 
Marcial Lalan-
da a Julián Sa
cristán Fuen-, 
tes; el 20 de 
marzo de 1932, 
Marcial Lalan-

da a Luis Gómez «el Estudiante»; el 
18 de marzo de 1933, Vicente Barrera 
a Femando Domínguez; el 30 de julio 

fe de 1934, Rafael «el Gallo» a Amador 
Ruiz Toledo; el-,18 de marzo Se 1935, 
«Valencia II» a Luis Díaz «Madrile-
ñito»; el 6 de octubre^de 1935, R a f ^ 
«el Gallo» a Rafael Ponce' «Rafachilo»; 
el 17 de marzo 
de 1936, Do
mingo Ortega a 
Jaime Perícás; 
el 18 de marzo 
del mismo año, 
el referido Or
tega a Ventura 
Núñez «Ventu-
ríta»; el 26 de 
septiembre de 
igual año, du
rante é l perio
do rojo, volvió 
a tomarla En
r i q u e Tor r é s 
(que había re
nunciado a ella),*esta vez de manos 
de Manuel Martínez; el 25 de julio 
de 1941, Pepe Bienvenida a Pedro 
Barrera; el 27 de .julio del mismo año, 
Belmonte Campoy a Aurelio Pucho! 
«Morenito de Valencia»; el 15 de marzo 
de 1942, yícente Barrera a Manuel AI-
varez «Andaluz»; el 17 de marzo de* 

. 1943, Belmonte Campoy a José Ro-
ger «Valencia I I I » ; el 15 de octubre 
de 1944, «Manolete» a Jaime Marco 
«el Choni»;.eI 9 de mayo de 1945, & 
mismo «Manolete» a Agustín Parra 

. «Parríta»; el 1 de septiembre de 1946, 
Carlos Arruza a Julio Pérez «Vito»; 
el z^de julio de 1947, «el Andaluz» a 

Paco Muñoz; el 
25 de julio de 
igual año, «Gi-
tanillo de Tria-
na» (Rafaé?) a 
Manuel Nava/ 
rro Salido, y el 
6 de mayo de 
1948, «Parrita» 
se lá dió a An
tonio Caro. 

L . S. — Sevi
lla. — Aunque 
ese amigo suyp 
sea partidario 
del fúrho y del 

forlóré —como dice en su carta—, de-
táuestra que está más enterado que 
usted de las «cosas der toíeo*.. Pase 
ayudado es solamente aquel en cuya 
ejecución se emplean las dos ma'nos. 
Llamar ayudado al que se da'con la . 
derecha, porque el diestro «se ayuda 
con el estoque», es un disparate del 
tamaño de la Giralda. Ha perdido 
usted la apuesta, amigo. 

J. C—Madrid,—La primera cesión 
de trastos que se hizo en la actual 

Ventura Núñez 
«Venlurita» 

Plaza madrile
ña de las Ventas 
fué el 28 de oc
tubre de 1934. 
al confirmarle 
Marcial Lalan-
da a Pepe Ga
llardo la alter
nativa que éste 
había tomado 
en Barcelona el 
25 de septiem
bre de 1932. 

Un B I B L I O 
FILO. — Ma-

José Roger 
«Valencia III» 

José Gallardo 

drid.—La famosa obra E l espectáculo 
más nacional, del conde de las Navas, 
se pubhcó. en el año 1899 y se impri
mieron de ella mi l ejemplares para la 
venta ^y diez más. en papel superior, 
que distribuyó el autor entre las si
guientes personas: el rey, don Alfon
so X H I f la reina regente, doña María 

Cristinqt; la in
fanta doña Isa
bel de Borbón, 
tía del monar
ca; la duquesa 
de Albá, la con
desa de las Na
vas, el duque 
de T'Serclaes: 
el marqués de 
Xerez de los 
Caballeros, don 
Luis Carmena 
y Millán (prolo
guista del l i 
bro), don Mar
celino Menén-

dez Pelayo y don Mariano Pardo de 
Figueroá («El doctor Thebussem»). El 
subido m « i t o <|e dicha obra, su corta 
tirada y los muchos años transcurri
dos desde que se editó, no hacen fácil 
hoy su adquisición, pues quienes la 
•poseen la guardan como oro en paño. 
Incluyendo el colofón, suma 591 pá
ginas eu cuarto menor, y se imprimió 
en Madrid, en el establecimiento tipo-
litográfico dé I055 Sucesores de Riva-
deneyra, • 

V. T.—Bilbao.—Contra lo que us-
tecf cree, nada tiene de ext raño que 
sienta la curiósidad de saber ctiáles 
eran los mata
dores de toros 
que figuraban 
en vanguardia 
hace medio gi,-
glo y los que 
más corridas 
torearon en el 
año 1898, Oído 
a la caja: sGue-
f»r i t a t o m ó 
parte en 75; 
Reverte, en 55; 
« B o m b i t a » 
(BmihO), en 52; 
Antonio Fuen
tes, etí 51 ; «Mi
nuto», en 48; Mazzantini, en 44 (per
dió varías por dos percances que su
frió), y «el Algabeño*, en 40. 

Y sepa usted que estos datos mal 
hemos podido obtenerlos del anuario 
Toros y Toreros correspondiente a tal 
temporada, pues dicha obra no em
pezó a publicarla don Manuel Serrano 
García-Vao, «Dulzuras», hasta el año 
1904. „ 

Con respecto a su segunda pregun
ta, podemos decirle (|ue los matadores 
deben liar la muleta ál entrar a he-

Manue l Serrano 
García-Vao, «Dul

zuras» 

«Chiquito de 
Begoña» 

rir, con objeto de que el toro tome 
viaje hada su izquierda (que es la 
derecha del diestro), por ser el lado 
que ve más engaño; y el resto de 
éste debe estar liado al palo para 
que, pegado como quéda al cuerpo 
del torero, no hagan las resés fácil
mente por él. Vea, pues, cómo no se 
trata de una rutina caprichosa, sino 
de una elemental medida, de defensa. 

UN CHARRO. — Salamanca. — 
Aunque en la obra q u é usted mencio
na no se dice cuándo n i por quiénes 

-dfueron inauguradas las Plazas de to
ros .de Guijuelo, Tejares y Ledesma. 
poblaciones de esa provincia, vamos 
a s a t i s f a c e r nosotros su curiosidad; 

. La de Gui
juelo se estrenó 
el 15 de agosto 
de 1909^ con 
«Corchaíto* y 
« C h i q u i t o de 
Begoña» y to
ros de don An
d r é s Sánchez, 
de Coquilla. . 

La de Teja
res, el 11 de 
mayo de 1913/ 
con los herma
nos «Bombita» 
(Ricardo y Ma- . 
nuel) y t o r o s 
de don Antonio Pérez, efe los que 
antes habían sido del portugués Luis 
da Gama^ . 

Y la de Ledesma, el 14 de mayo 
. de 1915, con Agustín García «Malla» y 

Pacomio Peribáñez y reses de los 
Mellizos. 

EMECfE.—EL RUEDO.—Aquella 
corrida de San Sebastián que usted 
recuerda, • en la que tomaron j)arte 
Juan Belmonte, Marcial .Lalanda y 
el mejicano Luis Castro «el Soldado», 
y éste tuvo la «genial » idea de brindar 
un tOfo a cierto espontáneo que per
turbó la lidia, se celebró con feqha 
18 de agosto del año 1935. 

S. M. — Madrid. — E l seudónimo 
«iUegrías» perteneció a don Juan 
Martos Jiménez, abogado malagueño 
y primer director y crítico del sema
nario L a Ltdia, en los años 1882 
y 1883, a quien susti tuyó don Anto
nio Peña y Goñi. 

Francisco Sánchez-Arjoña aparece 
con el apodó «Currinche» en L a Tau
romaquia, de fGueaitf », y en*las rer 
vistas de su época. Juan 'Guillén So-
telo («El Bachiller González de Ri
vera») publicó de «él una •semblanza 
muy documentada en la antigua re
vista Sól -y Sambra; t ambién le dedica 
atención «Don Ventea» en el primer 
tomo de sus «Efemérides Taurinas», o. 
sea el 16 de enero, en cuyo día del 
año de 1911 falleció en §evilla el ex 
presado bande-
rillero. Por «Cu
rrinche» sé le 
conoció siem
pre, y ai salu
dé la cuadrilla 
de su primo 
« C u r r i t o » en 
1885, figuró en 
la de «Cara -
a n c h a » ; des
pués , en la de 
Reverte, y. por 
último, en la de 
«Pepete III». Luis Castro 

«el Soldado» 

• i 



LA primera corrida que sal ía 
aquel año se apar tó sin nin
guna <^ficultad. A ninguno 

nos pudo chocar que §n la lista 
que dió tu padre figurase «SI 
•Regatero*, pues, aunque no era 
grande, traía mucho adelanto, y 
descolló siempre por ser npiy 
doble,r muy reciote, muy, hondo 
y muy bien hecho, A mayores, el 
pelo le hada aparentar más, por ser berrendo en né^ 
gro, capú-ote, botinero y algo carbonero por el lomo. 

Una vez que los §pis to'ros estuvieron- aparte, los 
llevamos al rodeo con los bueyes.para que se her-, 
manasen o, mejor dicho, para que se reconocieran, 
ío pudo ser largo este compás de espera, porque el 

camino había que andarle. Por aquellos, años, las 
corridas se embarcaban en Torrelodones, y la no
che antéiior la pasaban en los cerquillones de «Bi 
QuemadiJi», adonde se les llevaba pienso para los 
toros y yerba pora los bueyes. E l programa,^pues, 
de aquella tarde era- ir desde «Navagrande* a los su
sodichos cerquillones, es decir, una jornada larguita. 

Dada la orden de marcha, salió Pablo al frente 
de los bueyes, nada menos que con ocho eri el ca
ballo,, tres a cada lado y dos a la cola... ¡Qué para
da de cabestros teníamos entonces! Tanto se arri
maban los de estribo, que con los cuernos hacían 
cardenales en las piernas del que iba delante. Tras 
d d gfupó dtado, pasaron el portillo los* bueyes de 
tropa, y aun los de zaga, y después, muy perezosos, 
remando, remando, los sds toros, uno a uno. El 
último, que era el «Regatero», al llegar a la talan
quera, siguió tapia abajo, como si no la hubiese vis
to. Le cortamos el viaje, y se le encaminó de nuevo 
a la salida, pero se volvió antes que la otra vez. 
pi numeritó se repitió en dos o tres ocasiones más. 
En vista de ello; mandé cerrar d ganado —que es
taba en la calle— en un cercado de labor, y meti
mos en «Navagrande» tres bueyes de los más listes, 
para que arropasen al toro. Inútil . Se repitió el in
tento con dos toros, amén de los tres bueyes. Nada. 
Con todos los bueyes, ídem de lienzo. Con todos 
jos bueyes y los toros. Cero sobre cero» Aunque el 
berrendo era muy noble, últimamente daba prue-. 
9as de estar incomodado. Hubo que desistir de He-
Vaxle, y echamos en su lugar un «Ginebrino» que 
emparejaba bien con los otros cinco. , 

la lista de la segunda corrida entraba el «Re
gatero» en primer lugar... ¡Sí, sí! ¡Que.si quieres que 
te prenda los alfileres! Otro tanto pasó con la ter-

CUENTOS DEL VIEJO iVUYÜRM 

"El toro que no caminaba hacia Poniente 
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cera, y con la cuarta, y con alguna más. Parecía 
enteramente que el animal sabia que en aquella di
rección estaba Torrelodones y que desde la es tadón 
del susodicho pueblo iba a partir para su último via
je. A l fin se decidió que d dichoso torito formara 
parte de l a corrida de Albacete, que e'ra una de las 
últimas, y se estudió minuciosamente el plan de 
ataque, a fin de que el animal no se saliese esta vez 
con la suya. Quince días antes del embarqüe de los 
otros cinco toros, se l e dejó solo en «Navagrande» 
con tres bueyes. A los. dos o tres días se llevó tam
bién a estos praditos una yunta de vacas d d carro, 
y a l .d ía siguiente, l a otra. Cuando faltaban sola
mente ocho días, sé le propordonó la grata compa
ñía de seis utreras, por aquello de que «todo lo 
puede d amor o la pata de cabra». Para un par de 
días después, quedó fijada la fecha de sacar a «Re
gatero» de su prisión voluntaria. -Tu padre, nos leyó 
bien la dartüla: «Nada de voces, nada de piedras, 
nada de prisa. Mucha calma, mucho disimulo. Hay 

"que aparentar que d toro va por donde quiere y 
no por donde a nosotros nos convenga llevaile.» 

Como no' quería caminar hacia Poniente, deddi-
mosj sacarle por d costado contrario e i r atravesan
do tierras de labor hasta .caer al arroyo de Tejada. 
Se abrió d portilk» con anticipación, y muy suave
mente fuimos empujando a aquella piara que pare
cía un potpurri. Salieron por delante los tres bue
yes; luego pasaron dos novillas, y, tras ellas..., ¡d 
toro! E l corazón nos dió" un brinco. Cruzó también 
el resto de la punta... y esperamos. E l «Regatero» 
canúnaba tranquilo y natural, por lo que. pasado® 
dos o tres minutos, t u padre hizo señas a los va
queros de a pie para que cerrasen el portillo. E l 
nudo de las piedras, chocando unas con otras, fué 
•una de las músicas más agradables que he oído en 
mi vida. Sin novedad caímos al arroyo, que iba 
casi seco, como es lógico; en la cuesta arriba, el aui-
malito retozó un poco, y én seguida volvió a aplo
marse. Subimos por «Las Gateras» para coger des
pués la cañada de «Cantalojas». Ahora ya no se ca
minaba hada d Naciente, sino que. poco a poco," 
nos fbanMs inclinando al Norte. Pero el «Regatero» 
no se daba cuenta o no le importaba aún d giro. Por 
la cañada de «Puentelapiedra» desembocamos en d 
«Camino Viejo ^e Chozas», y por la tapia del «Cie
rro de la Parra» nos dirigimos sin novedad al «Me
diano», para entrar en «El Soto» por el «Cierro de 
<Aníba». A l cruzar la carretera de Miraflores, t u 
padre se fué¿erecho a la casa, para prevenir al guar
da y a la demás gente de nuestra llegada y distri
buir al personal en Fas puertas. 

Según nos tenia ordenado, entramos en la manga 
como si t a l cosa. N i vocear, n i achuchar, ni correr, 
ni nada. Como sí fuéramos de paseo. La conducción 

no podía ir mejor cte lo que iba... 
¡Entramo* en la Majada!... JBsto 
ya'era algo... Las hojas de la ta
lanquera se cerraron sigilosa
mente... ¡Entramos en el corral 
de la cacera!... Esto ya era todo... 
¡El berrendo era nuestro! En un 
santiamén se vió en d corral del 
puente, sin bueyes, sin vacas, sin 
novillas..., ¡completamente solo! 

¡Nunca se me olvidará la expresión dé furia que 
tomó su cara én ese instante! Como iba a estar preso 
dnco o seis dias. t u padre mandó atar las puertas 
y recomendó mucho al guarda que prohibiera a sus 
hijos ^ne, como de costumbre, anduviesen jugando 
en los corrales con el burro y los cerdos.. 

En un chiquero descubierto se le echaba d pien
so tres veces al día y se le llenaba el bebedero. Cuan
do ya estaba todo preparado, se abría la puerta de 
comunicación. El toro áe acostumbró a esta nhe-
va vida y permanecía noblote y tranquilo; pero el 
día d d encajonamiento; en vista' de que no iba 
voluntariamente hada la única salida, o sea cami
no dé la jaula, metimos en los corrales al «Calesero», 
uno dé nuestros mejores bueyes, para que íé ense
ñara el camino. Pa redó agradecer la compañía; pero 
en un momento de descuido, sin venir a cuento, le 
dió una cornada tremenda en la tripa; f l magnífico 
cabestro se quejó amargamente', como si fuera una 
persona. Hubo que matar al pobre bicho allí mis
mo... ¡Qué pena nos dió a todos! ¡Esta muerte a 
traición era d predo de la venganza! 

. Encajonado el torito en cuestión, se le cargó en 
un carro de la casa, tirado por una de las yuntas 
que le hicieron últimamente compañía. En el Ba
rrio Vasco de Torrelodones se juntó con nosotros, 
que llevábamos por vereda los cinco animalitos res
tantes. Los seis salieron sin novedad aquella mis
ma noche. Y se dió la corrida. Yo estaba seguro de 
que el «Regatero» iba a ser un buey como una casa 
dé grande, como ocurre generalmente con los toros 
que se traen su historia. Otros sostenían que sería 
bravísimo. Desde luego, nadie esperaba-un tér
mino medió, ̂ Y esto es lo que fué, en efecto. N i chi
cha ni Umpná. Un toro muy corriente de por si. y, 
dentro de la corrida, ni de los mejores ni de los 
peorés... ¡Cualquiera pronostica én este negocio 
de los toros! • ~ ' 

Se dice que los toreros actuales torean muy cer
ca, y yo no lo discuto; pero en la calle del Princi
pe, durante años enteros, estuvo una postal re
presentando a «Valencia II», que fué su matador, 
dando una verónica al «Regatero* y encogiendo la 
tripa para que no se la llevara por delante y la foto 
ponia los pelos de punta. 

Cuando volví de Albacete, todos aquí me estre
chaban a preguntas sobre el famoso berrendo: 
«Pero ¿no hizo esto?... Entonces, ¿no hizo aquello?» 
Yo no me cansaba de dedrlesr «Nada, nada; fué 
un toro como otros tantos miles, a pesar de sus t r i -
quimielas para ño caminar hada Poniente, cuan
do presentía la muerte cercana... "Mucho se rió de 
nosotros; pero, a la postre, bien nos tomamos el 
desquite...» 

LUIS rÉRMAMPEZ 8JUL&EOO 
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HACE VEINTISEIS AIVÜS 

I Corrida de toros en Rudtipesl- Jn 
I tentó frustrado de "europeizar» Ja 
| Fiesta. *fJ lílJo pone banderillas 
I junto ai Danubio. 

HÉPES K R Ó N I K A , 

POB qué nó introducir en otros paires la Fiesta 
Nacional española? ¿No haría bien el relám
pago rojo de un estoque bajo el cielo nubo

so de un país nórdico o la gracia multicolor de ui^a 
banderilla sobre el fondo motorizado y mecaniza' -
do de una gran urbe norteamericana? ¿No se com
paginan fcien los compases de un «íox» y el ritmo de 
un paseo de cuadrilla? ¿No tienen nada que ver , 
la coleta del torero y la coleta del chino? ¿Han de 
correr, necesariamente, peor suerte los" toros que. 

f el «baÚet» ruso, los deportes anglosajones, la ópera 
italiana o el balompié? ¿No hay posible univer-
salidad del toreo? Aproximadamente estás eran 
las preguntas que se ¡fhacía, allá portel año 1922 
un español de mundo, a quiénes sus correrías por 
los más diversos países de Europa le habían afir
mado en el amor insobornable a los valores y a 
las c6sas de su pueblo: don José Estela. Don José 
Estela es el que ocupa el centro de la única foto 
que ha quedado como prueba doeumantal de lo 
que varaos a decir, bajo el ancho orgullo de un 

• sombrero cordobés. No se trata, como puede apre
ciarse leyendo el pie, de una' foto familiar, de esas 
que se cuelgan por las paredes de esta: enorme 
Andalucía, para escarnio de nietos y bisnietos. 

Esta foto, tomada de un periódico húngaro de 
hace veinticinco años, es el único recuerdo que 
rest» del «nás bello intento que se haya hecho pa
ra ensanchar el mundo taurino y plantar, en el 
mismo corazón de Europa, la alegría, el arte y la 
gracia de la gran Fiesta española. Nos ha sido 
proporcionada -—la foto— por uno de sus prota
gonistas, Enrique «el Lillo», el hombre'que eií la 
foto, al atributo andaluz del sombrero une §1 muy 
universal del bastón; un sevillano que ha vivido 
!a Fiesta desde el mayor número de ángulos; no* 
villero, matador de toros, banderillero, mozo de 
espada f aficionado sobre todo. «SI Lillo» vivió 
de cerca a apoteosis de Rafael y José, de los que 
es pr^mo, en el ruedo y en el tendido, poniendo 
a contribución un corazón de oro y una delicada 
devoción familiar. Ante §us ojos, como un fio 
caudaloso de gloria, emoción y tragedia, ha pa
sado toda una época.-—la épopa de oro, por cier- * 
to, de la tauromaquia.' De esa .época es precisa
mente el intento de Estella, que «lállo» vivió 
como actor principalísimo. 

—En 1922 se celebraron dos corridas de toros 
en Budapest, organizadas j$>r don José Estella, 
que se «jinchóV de ganar dinero —nos dice Enri
que, como comienzo de conversación. * 

Después se extiende por la línea' menuda del 
detalle. Los matadores fúeron dos: <Pedrucho» y 
«Parejito». ¿a quienes acompañaron en cuadrilla 

1 

«El U cuenlA a'maestra edkKbarador e é m o •« «|4»dtó» i e ganar 
iám:m m Budapest d »«»»r 

«el Lilla», Mariano Rive
ra -^-mejicano—-, «Varita»» ' 
«Pepín» el valenciano,. y 
M á r m o l "También actuó el 
rejoneador Boltañés, por
que en Hungría, %ierra de 
jinetes y cabailog.'de cami
nos llanos para el galope 
largo del Danubio, no podía 
faltar este aliciente.. Los 
diestros, de a. pie, actuaron 
vestidos de luces y se las • 
entendieron con cuatro to
ros en cada una de las co
rridas, de las ganaderías de 
Carrero y Duque de To-
var. - : ' ' 

Ahora «El Lillo» se "recrea 
en la^ mimicia anecdótica. 
Los toreros españoles, ves
tidos de chaqueta corta •' ' " ' ^ . " 
—porque así fué estipulado . 
en los contratos redactados 
por Estella—, atravesaron la Europa febril, enloque
cida de la primera postguerra mundial, en un re
corrido delicioso que ennoblece la memoria y la 
fantasía de «El Lillo*. En su charla, los toreros van 
y vienen, suben a la torré EiffeL compran produc
tos raros en Trieste, touscan Un «borsauno» en 
Niza, paserfh en góndola por Venecia, arman es
cándalos en ei puerto de Marsella y se hacen foto
grafías4 junto a bellas admiradoras, teniendo a la 
espalda la cinta azul del río de loe valses... 

Algún que otro recuerdo doloroso se mezcla en 
este «raid» toreroj donde brilla invencible el tfuen 
humor español. Enrique recuerda ahora el espec
táculo de los inválidos de la guerra, implorando 
la clemencia de Budapest. 

—Y no le digo a usted de atenciones. Las gen
tes nos miraban y nos trataban corno a serc« ex
traordinarios. Lo que decíamos nosotros: «ni qu^ 
fuéramos «Joselito» y BelmociteV. Algunos días 
nos los pasábamos • firmando autógrafos. ¿Usted 
ha visio lo que se «armó» con Tyrone Power? Pues 
lo mismo con cada uno de jnosotros. Porque allí no. 
sabían distinguir entre el espada y el subalterno. 
Hasta el extremo de que lo más admirado eran los 
banderilleros. Nos llevamos unas banderillas de 
lujo que hicieron furor. 

Nuestro interlocutor sigue acumulando deta
lles del acontecimiento. Las corridas tuvieron lugar 

en un magnífico Estadio, 
al que se hicieron las ins-

* talaciones necesarias. La 
Prensa húngara le dedicó 
gran atención a leus corridas, 

•J^ÉmiP^ Ü '< como se aprecia en la foto, 
tomada del «K^pes Kro-
nicaa». Esto hizo a Estella 
concebir serias esperanzas 
de repetir el espectáculo en 
otras capitales europeas, 
én París, su mayor ilusión, 
llegó a estar todo ultima
do, fallando la Empresa 
por una interveáción pro
hibitoria del Gobierno a 

«ú l t ima hora. Estella, des
ilusionado, acabó refugián
dose con su espfosa, fran
cesa, en su finca de^Mon-

. tocarlo. 
-—¿Cuánto cobraron uste

des en Budapest? 
—Nos pagaron muy bien: 

1.500 pesetas por corrida 
los subalternos; «Parejitrf» 
y «Pedruchó», 12.000. Lo 
que no cobraba n i José n i 
Belmoníe.-. Por cierto, que 
Bel rao« era uno de los del 
cartel de París* 

Estas son las notas de 
aquella salida de los to-

Képes Krénlks 
torero© con an 
ra» BdflaBé%vpEH 

" 1 mejácan® 

réros españoles a Europa, dorada por el recuerdo. 
Un paseo en triunfo, entre sonrisas de mujeres y 
aplausos de príncipes, que al final no cuajó como 
exportación artística, pero que sirvió al menee 
para enriquecer la memoria de este archivo v i -
viente, cordial y completo del toreo, que ee En
rique «El Olio». 

* & FERNAMDEX 
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DOH Juca losé hxés'aa Ikgado «a «u oa-
bcdío « d á m ^ dMSwé* <d* recosrer la 

- cexcc Y dar k a óc^ei»e» a sus guardias. 
E} isis imtsm de l a mañ<ma qa* trcéaiL «i 
^tealo d» ios mañsmas clrfiqf&cds «c «to-
rocr «I cusUo piel de t u mcrséDiós de 
coderas siegra». El «mdbo «ombrero «dsaílo 
sofaes l a cv i r a bien ceñid» el barbpqaefa, 
epettoe ei deicdJa rer per «nesma de loes 
ekrradcm «clapo» el rostro curtido <le ades 
ccusiperos, donde brUlobcm fe» o|«* i»0rl-
diOBcdss, oeesBoe de tonta I m de cielo de 
l a campiña «eríllcna. ' 

Dea Juca Iceé me ofreció un cigarro 7 se 
dzspus? a tesp<má,m a mis preguntas eofere 
lo ocurrido agüella wananct en la finca 
«Doaa luanllla*. Apoyó el pie sobre k » 
piedra» paMas á© cal que protegían lo» a i -
íéáare» de la puerta del blanco caserío 
campexot la espuela lauxó un r i r i i dhasqnl-
do y vH sfiitési, repajodo de arabcecoi^ que
b ré l a cmr& perfecta del cuero, diimícmdo 
«n aqpádl&omm arrugcB m . mesforóo tigsag 
de l»ia©» celestes. Descansó et oode sc*r» 
la {deesa en fisadoai* y en «sla actiroa? de 
reposo s é dispaso a Responder a n » inte-
rrcgaácrfo, ^ 
: —lo de esto « a d m g a d a —me explicaba 

el ganadero— ba sido un cesó raro, •par
que yo i » o^<áooadBilo» soñodete» de 
gioriaa que rondaba» loe cérea» de las ga
naderías braets bem Ido perdleiid» su per-
mt&tcksá por xm «ñtoowwnlwrto es&íñtu* 
avenlurero, y prSncfpcImentfe par una esíre-
dba yriqfiaacSxz que en otro» üemps» no esos-
Ua por las dehesas. Si algún grupo de mo-
waaétm, crusando la» cdamlmsda», se atre
ve «f sepasar una res brava, aprovechando 
l a ie lasía dé^ó» guesrdas o empasado por 
los soniibrqs d» l a xsocb©. ba cwktadb bfan 
de el«g$r*sa presa en 'un cartnwt débS o 
enb^mo dft potos, de los que sea iácScs 
fatigar y rendir con Ta» 
rfo» eapotoxo». sin q u e 
©feseea # p^Nfro del tero : . 
fuetee y IbÑao do pu|«as-a. . 
Y esto, es el caso de esto 
madrugada, del que han 
sido protagonistas tees n a -
chachos sevSlanos ataca
dos del gnaanfflo l á 
oficié» torera, qns no ban 
reparado en sobrar, como 
Dios ha querido, las cin
cuenta Idlómeiros que na» 
separan de SetUla. 

InleBrunapí <d relate del 
ganadero para expreearie 
m i punto de viste sobre 
estos eSÜcuíícdet* gas boy 
se peeeentna en et cami
no del accionado mbdeefto. 

. — c d b e duda —I» «fi
le— que cerradas todo» 
las puertos fcie k t cpoíiu-
nldad. seguram^ate que se 
maíogmrán buenas Sgar 
res de l a tauraaaoquia, de 
m m que siempre —p»ra 
la a £ c ¿ n , Beccsdemos que 
muy eweieiitM tamo» ta-
vier sn ta génesis de «u 
personalidad attfsflpct en . 
esa lucha aventurera del to^ 
redSo soñador de ferian. 

—Así é s . . T nadie Igno
ra que Bdbnonto. uno de * 
los tarare» m á s grandes 
que han pisado los ruedos, 

a los senderos de 

kt fama en en-e heroico batallar con los to
ros m á s bravos y con Is» hombre» encor
dados W su custodio. Pero boy, como i» 

, digo. Ies medies han cambiado; peora los 
aspirantes desconocidos, los candun» bou 
quededo muy reducidos y el Titos acepta
ble de todos ello» es ei de andar a l o cap
tura de nocidas sobre los tentaderos que se 
onunciea confídencáedmenie, presentándose 
en las fincas a la boro de la faena y ftu~ 
pecando o iss dueños permiso para torear. 

•—¿Y I b consiguen slsn^pr»? 
Depende del número de ellos. Si son 

varíes, como es. de suponer, entorpecen la 
labor de l a fienta y la de íc» dSeetrcs que 
cs!sten a eüa invitados por el ganadero. 
No faltan, ski embargo, el ingenio, que agu-
zodo por estos inqidetades toreras, pcaae en 
fuego su» resoxtes y lomea su jugado audaz 
a vida o muerte. Y este es. caso de los 
oue a&man venir recomendados psr don 
fulano de T a l o por un diestro de cartel 
amigo del ^madero.. S «ruco es yo bien 
conoeSdo; pero o veces se presento con ta
le» pesare ñores de recSdad , (pie boy que 
admitirlo como electo. Entonce» el toreriHo 
respiro feHz, porque por muy (pronto que 
se descubra el ardid, queda tiempo sobrado 
paro dar jmos lances y s«ñaiar l a muerte 
despisé» de unos mulelasos. que es « i ún i 
co dbfeto que le ha hedbo emprender, qu i 
zó a pie. mía obra temada de varias leguas. 

Se la explanada que se extiende ante el 
cañería cortifero se encuentra un nmdhtcíelio 
esi^gcdo, de mboda iri!ellgem» y figura 
sbnpáttoa, que responde esa ttKpeso y « s -
quivo como puede el torrente de preguntes 
que le dirigen di ganadero y me^eroi 
mf ^ é n d d b expllcacU»nes de' por q i » se ea-

cueotra allí y quién lo dió la noticia del 
tentcde.o. 

AtunEdo por el interrogatorio', dice que 
supo la noticia por uno de los rovilletos 

.que asisten a la tienta. R novilleró en cues
tión está en el &terior del caserío, y es 
llamado por el ganadero para adorar lo 
que puedo haber de cierto; pero el noville
ro sevillano niega la afcnmcLón del tereri-
Qo, aue ya tiene opurados casi todos los 
medies de su defensa. los lágrimas están 
a punto de empañar sus olas: éste es el 
último recurso, la compasión; y ella triunfa 
ai fin. ^traducido en las palabras óránqaili-
sedóros de un ex matador de toros que 
también asiste a l a ' faena y que Merce -
de. xecordan'áb sus tiempos ludhadores de 
principiante por los cerrados de Tablada y 
las Marismas. 

}Con que alegría corrió a ta placita cor
tijera ei forerillo y echó sobre el burladero 
su capote despintado y su desfiécoda mu
leta! Lanceó con garbo y muleteó coa eOÜ-
lo, ciñéndosé en el pose; allí había modera 
de. torerow Ciando terminó kr tienta de 
aquella becerro se acercó a nuestro barre
ra, diciendo muy respetuosamente; 
, —Son ustedes periodistas, ¿vendad? No se 
olviden de nú. psr favor. 

La tarde va tMúfiendo su luz dorada so
bre estos camp?s feamdos de l o Vega del 
Guc4alquivir. que entre diicíados olivares y 
trigales verdes, presento sus fért les pastos 
donde pacen tranquilos los más famoso* to
zos de Eo'íO. Remos abandonado el córtir 
Jo «Doña Juanillo» y, dolando Otros el tér-
miso dé l o s Cabezas dé San Juosi. en el 
que se .enclora esta lámto; «oírmenos por la 
llana carretera en el término nnmicipai de 
Ies Palacios, A lo le*os divisamos e i tore-
ríllo aus marcha por lo carreAerqtecondno 
de Sevilla, con mas de cuarenta kSbmetros 
ante sus piernas, y hemos, detenido nuestro 
coche invitando al muchacho o montar en 
éL Y sentado tú lado de un nensogrado 
BcvíÜero sevüiano. llega a SevSkt cem el 
alma Heno de gozo' y las energías com
pletos. 

Esta noche, l a safistadón, le borá soñar 
despierto con brillos de alamares y ovo-
ó s n é s üé trlunlo. envueltas «a un paeodo-
ble torero que Qrroró su nombre costo t i 
tulo. 

JOSE COfftAS AGOSTA 
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Novillada del día del Pilar en Barcelona y del domingo, 17, en Sevilla 

La de Bareelma, con Paco HonraMa, José Múm, «Ctfdelt» 
y iCatrertloi, se cetelrd ea 11 Plaza le las Areias.-Cia la 
tfe Sertlla, ea la pe iaterfUiem Páre|é eiregda, cjaaillia». 

tfe la Painai y Alfreda Jinéaez, la Maeslraiiza ta 
cerrada sus paertas por esia lemparada 

Pareja Obregón rejoneando a un toro'de Concha y Sierra 

A L fin cayó eá telón sobre el e^ectóculo de Ja Muesitranaa. Se ©erró 
su .rued^ ©oano ̂  cieTra irh <>j<> que se ífiapone a donmir. Y, en efecto1, 
¿«fué es 'Ja Maestratezá, isino ol gran ojo de Sepila, largaran iptflpffla, ©aiF-

gada d* colores, «como unía buena palétta ? En verdad |se ©Oha el ielón sobre 
una itenmpapada llena de afltifoajos, que van nl-esde 36s cánoo toros al cornfl, de 
la novillada de rfioveiles, a ía anóteosis d>e Pepo ILAJÍÍS, Lilis Miguefi y Bienve
nida 'en 'la úHóíra corrida de Feria, jasando (por ¿os dos grandesi Lriunfos 
de Manolo OcazMez, en su altemaRva del Gorpuis .y ten la segunda corrida 
de San Migluel. Con esto, y con ̂ aber que ésta fea sido <—en Tíos tüMamos tieiBh 
pos— la temporada antís numerosa en conridas —ptí&9 éstas han .sido quin
ce—. casi esíá dicho tddo. No «tostanflJe, quiiaá eabrk aprovechar la» ocasión 
¡para d m i í e a la^impresa de la Ma^síranisa que aun ee fMOoo. ¿¡No liten© de
recho Sevilla a más es>pe«técuDosi de -péPin̂ era (clase ? Clreeimq& que sí. Y para 
eonflmiarlo ahí esítá hecho de qu-e sjenupre ha (ganado. la Enupreísa y de 
que e! lleno no ha fallado en una sola ocasión. Todo es «su'esíSón de anries-
ganse un ipoqurlto. Porque en el riesgo e^tá-fta ganaaioia.. Y él ¿r*e. Y el! gós» 
para ea publico. Quede "esto dicho como ipróCogo a ^ ¡poco que .podemos d)e-i 
dr de la úOtoia novilteda, porque es lo céerto' que te? cenroiaz» a «la Plaza * 
más bella del iplaneta y-ía de más solera no tuvo ninguna clase de hrHIan-
lez. Porque Ca cosa, resiumidamente. no fué tm&s qae, éei: : 

S$ ganado de Vtllanwirta dió huen j u ^ o y se |Kresenító hien. Pareja Obste-
gón rejoneó «no de Concha y Sierra con emodión y so3Uira. Y aunque no 
tuv» mvicha suerte al Clavar' acabó (pronto con ed astado. « 

"Jandilla" se íució, primero, en el í«ercio de baBderóllas —al prínvero—co
locando tres en forma ihnpecajtÉet. Con la muleta y con eá capote, sin env-
baigo. uo demosí^ ¡mási que buena vohrnfcad. 

"Niño de la Paima" Oogf'ó una serie de lances «n &a segundó, oargamío 
la suerte, oon valentía y arte. También se» íuóió^en su segundo «son fla mu--
Ifta, gañái»dose fias ovaciones de la tasóle. Con el ¡primero, cuanpMó. • • 
. Alfredo Jiménez, debutante, acusó neírvosisimo y fué cogido a5)aratí»ameh-

tei, no arredrándose por efl percance. Hiao algún quite oon gallardía y «WEtftó 
rápidamente. > • 

Así cerró sus ¡puertas, por eslía terñporada, la Plaza de 8a Ma.asta«naa. 
DON CELES 

- . 

Un natural de Juan Ordófiex, «Niño de la Palma» 

- • «Jandilla» en un par de banderillas 

Una chicuelina de Honrubia 

tSm 
José Muñoz aguanta al novillo coa los 

' . pies juntos 
Un pase de pecho de 

«Cárdeno» 

L 4 A O V I L L A D A 

D E L D I A D E LA B A Z A i 
Pasado todo por un harnero quedó, 

como producto sustancioso y apro-
vedíabu-e, la excelente Oabor de Pacw 
•Honrubfe como torero, en sus dos 
faenas y en sus pares de banderi
llas, y una faena de José Muñoz.. 
oon cante de oreja al únioó novillo 
buewo de la tarde,, perteneciente a 
don Arturo Sánchez y Sánchez.. 
"Cardeño" y "Cabrerito" —'la novi
llada fué de ocho reses y'se cele
bró en las Arenas— dieron /poco 
reí revé a m trabajo, y im cinco 

«ovillos de Marafión, eaolaodeSto-
di'ez y uno de Jiménez, preetáronsé 
poco a que les jtómerañ cosas boni
tas ' 

O. V. 
«Calnrcríto» cita para torear al 
natural (Fotos Fdfís y frenos) 
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UB « i é m o 4e Pafoito fionraUs 
4» « t a ^ a i i i » ^ ^ ^ ^ ' é i d ifmi 

En la novillada celetira-
fla el domingo en Va
lencia resultó lieríflo 
el novillero "Caleriur 

Se lidiaron cuatro 
novillos de Guardiola 
} dos de Sánchez^ y 
actuaron con "Caleri-
to" Honrubia y Al

fredo Jiménez E l primer ocfrillo ée «CaJorito» le volteé «paratosaiaca* « C a l e r i t o » otf> 
te, eomeánáofe mu t i mado. M vaynñ&té sufre un ¡wptm» ceniaciio • l« 
caí el iBfteEier & i * eon pé r i t o^ esferBiedft 

Quince días kan 
transcurrido desde la 
triunfal actuación de 
este inmenso rejo
neador en la Monu
mental de Madrid, y 
aun sigue latente en 
el ánimo de los afi
cionados la indiscu
tible valia de Angel 
Peralta, catalogado 
ya como la máxima 
figura del rejoneo. 

En la p r ó x i m a 
temporada, su nom
bre se hará impres
cindible en todo car
tel postinero. 

i -



Por España, Portugal y América 

Nueva Junfa tfel Cluíi Taurino Madrileíio. En ¿íroá se lidiapáii toros 
españoles. On íiijo de Rodolfo Gaona toreó en San Luís de Potosí. 

Carlos 4 rruza marchó, a 
^HÍÉÉHÉÉÉÉÉ 

El Club Taurino Madrileño celebró Junta gene
ral extíaordinaria y designó la siguiente Junta di
rectiva: Preaidetite, don Lorenzo García Garvia; 
vicepresidente, don Benicio'Pulido Gutiérrez; se-, 
cretario, don Avelino Méndez Rodríguez; vicese
cretario, don Mariano Pereantón Gutiérrez; teso
rero, don Joaquín Morte Yelo; contador, don Je
sús Campuzano López; bibliotecario, don Francisco 
López Izquierdo; vocalesafrdon Diego Sánchez Sán
chez, don Gaspar Passini ManzaEnares, don Angel 
Linares Pérez, don Teodoro Sánchez Ruiz, don 
Fernando de Juan Undiáno, don Rafael Suárez 

. Arzuaga y don Fermín Lastra Oobeña- E l Club 
tiene su nuevo domicilio en la calle de la Bolsa, 
número^s. 

—En Vitoria se ha constituido una peña tauri
na^ de la qtie ha sido nombrado presidente don Jps^ 
Sedaño. 

—Merced a las gestiones hechas por el embaja
dor de España en Perjí» don Fernando María Cas-
tiella, en la próxima temporada sciíán lidiados en 
ta Plaza de Lima.^treinta toros de ganaderías es
pañolas. Como hace ya veinticinco años que los 
peruanos n o han visto en sus ruedos toros españo
les, la noticia ha sido recibida con jú t i lo y se ha
cen grandes elogios de nuestro embajador por su 
acertada intervención. 

:—Con su actuación en la corrida de Prensa,, de 
Córdoba, ha dado por terminada su temporada el 
novillero Manuel Carmena. 

'—El martes, día J2 , hubo corrida de .toros en 
Santareno (Portugal). Toros de/ Coimbra y Andra-
de. El rejoneador Nuncio, aplaudido. Rafael Lló
rente^ vuelta al ruedo y aplausos. Diamantino Vi-
zéu, dos vueltas al ruedo. Manuel dos* Santos, dos 
vueltas al rued<?. 

—El viernes, día 15, hubo novillada en Avila, 
ü ñ novillo de Teodoro Gaícía y cuatro de Miguel 
Ceda. Marimén Ciamar, cumplió. Pablo Lalanda, 
ovación y oreja. Juan Bienvenida, aplausos y 
oreja. 

—El miércoles,* día 13, dieron comienzo le» co
rridas de Feria de Zaragoza, de las qüe se publica 
información en otro lugar,de este número. 

•—El sábado, día 16, en Motri l . Novillos de Ca
sado, Pepe Catalán, vuelta y palmj^i. Eleuterio 
Fauró, valiente y ovación. Calabuig, breve y aplau-

'8Ó8. 
7—El domingo, día 17, en Valencia. Cuatro novi-

G O N A G 

(SOLERA RESERVADA»]; 

V A L D E S P I N O 

£1 matador de toros Antonio Caro con una de las 
autoridades de Candeleda (Toledo), en cuya piaci-
ta, durante un festiva} en anión de «lloremto de 
Tala vera», «Rovira» y Paco Moños, alcanzó un 
éxito ruidoso, cortando orejas y siendo aclamado 

x por las calles . 

líos de Guardiola y dos de Sánchez. Honrubia, que 
mató tres por cogida de «Caierito», cortó una oreja 
y dió ejos v r a h ^ al ruedo. •Calwitó» fué ovaciona
do y se retiró a la enfermería después de matar a 
sU primero, del que cortó la oreja. Sufre desgarros 

en la boca y en él labio inferior, Álfredi» Jiménez, 
ovación Y vuelta al ruedo. 

—Eh Alcalá de Henar.es. ovillos de Luís &lva-
rez y Ju^to Sánchez. Luis Romero, regular. «^%le-
rito Chico», aplausos. 

—En Vitoria. Festival. Julián Marín, cort^ ore
jas. Isidro Marín, ovacionado. Arana, óreja. 

'—-En Plasencia. Festival, El rejoneador José 
Luis Zambrano, oreja. «Granillo de Triana», ova
ción. Manuel Navarro, dos orejas. Yagüe, aplausos. 

-—En Méjico. Novillos de La Laguna. Manolo 
TorTes cumplió en sbs dos novillos. Héctor Gance-

•do, aplaudido. Pacó Ortiz, ^Ue estuvo valiente en 
el tercero, cortó oreja y rabo en el sexto. 

—En San Luis de Potosí. Festival con la parti-
cipación- de Silvwio Pereíz, Luis Procun^ ^fonso 
Ramírez, «Calesero», Ricardo Gaona —hijo de 
Rodolfo Gaona—, Ricardos Balderas y Jesús . Ca
brera. Üíé lidiaron reses de Matancillas. Silverio, 
Procuna y «Calesero» cortaron, orejas. Gaóna de
mostró poseer muchos conocimientos taurinos y 
estuvo muy acertado coa el estoque. 

—Arruza llegó a Lisboa el pasado lunes para 
emprender viaje, en avión, hacia Méjico. 

—El lultes, día 18, se celebró la primera do Fe
ria de Jaén.' Cinco toros del conde de la Corte y uno 
sin hierro. Ortega, vuelta al ruedo y oreja. Luis Mi
guel Dominguin, palmas y vuelta al ruedo. Paco 
Muñoz, oreja y palmas. 

-En la Plaza de Viiláblanca se lidiaron novi-
líos de M. Martín, que resultaron regulares. Anto
nio Ramis. aplaudido en ^ao y vuelta al íuedo en 
otro. «Morenito del Segre», oreja en uno y dos ore
jas y rabo en otro, siendo paseado éií hambrí» 
hasta, el hotel. Pesos, 130, 122, 147 y 179 en canal. 

— E l «fenecido aficionado a la Fiesta Racional, 
de Puerto de Santa Haría, don Manuel García La-* 
go, nos comunica que Miguel del Pino, el artista 
y valeroso matador de toros, marchara, en breve 
para América, donde ha sido contratado pa ía to 
rear varias corridas en las Plazas de Caracas, Luna 
y Bogotá. Acompaña en su viaje a Miguel del Pi
no su hermano, el conocido diestro *íNiñd del Ma
tadero». " . 

— E l martes, día 19? se corrió la segunda de Fe
ria en Jaén. ITn novillo de Contreras y seis toros 
en concurso de ganaderías. Pareja ObregÓn» «reja. 
Pepe Dominguin, pitos en el toro do Concha y Sie
rra y vuelta ái rqedo én el de Benítea Gttbero.#LuÍ3 
Miguel Dominguin, ovación én el de Montanro y « 
ovación en el̂  quinto. «El Choni», oreja en el de 
Belmente y bien en fel de Tóvar. 

8. B. 

Conenrreniea a la corrida con ^ae fué obsequiado ' en Zamora el matador de toros «cBelmonteño», &Mt 
• motivo de su próxima marcha a America para cumplir contratos en varias Plazas ( FÚÍO Guillén) 

http://Henar.es


E L A R T E Y L O S T O R O S 

LA MUJER, LA PINTURA 

Y L O S T Ü R U S 

TANTAS veom como oraotas» 
a q o k a á o vax ommlo. soz^g* éa to 
iattipctadkmi<int# peora dcmoe-

temiw e l l iv i rcuo <hi guflBtw ocücu-
IOB» pa ra eanynooBfíiOa 4* <P** * n 
e l Arto na s« paed» hooot pnato 
finid» En la . piatuxa» coaio « a l a Ti-
da. hay una cadena ám íwdteai, aati. 
suaeción a* craaciona^ que mapocm 
y Tan MñaknMio una attwalfcfad» un 
uomont» proanntjBi, q u é finlgoita tan 
pronto oonio ha n a d d » . - C o n o d^o 
muy bien doña Emilia Pardo Ba-
t á n . t o á y posado, hasta « í mi
nuto «a qao , so hcdda; apenas h á 
resonado l a TOS para affrmcBrlo. 
cuando ya «1 pasado r a creando y 
dosoafoliilwiiJu parrenir. Su l a 
pjn£wa no hay piosoute> Ella; pa
labra Se sustituyo por l a do «oon-
temporáneo», que distingue l a la» 
bar de nuestra .época. C u a n d o 
rrsiriiiuj^ pues» agotado —¿agola
do?—- e l tensa de lo femenino en l a 
uicifcial pintura hm rsia» surge ahora 
otra Tes coa. setos «tos cuadros de 
Bódael Gansees Sóens y José 
Mbc Otegui « a los qas l a muier. 
'ecna modrto. TSSHO- a asomar su 

rostsOr s u abrac&vo naáuraL a esta 
pkmcBr por laque fueron apareciendo 
los rostros curtidos do tanto y tan-
to forero que .nsi wnTuaiuti a i mun
do con su escalofriante desdén par 
si peligro. Si es T a d a d que Goya 

nos legó no^pscas majeras en sao caadnos taurinos, y que desdo éi 
hasta hoy han sido m n d t o s . k » pistoras que, seducidos por el 
tema, buscaron el fliodelo ffemnrrtno para sos Heasos, en los que 
imprimieren, ckaro está, un sent t í» lacero y eepañolista. 

Hubo un tiempo en que las m u j e r e » —-peineta y mantilla co-
ronando su cabeza— os ofrecían c{ í a curissfidad y hs admiración 
de las gentes, apoyadas en l a baranda <M palco o balcón. Eran 
aquellos tiempos do los toaros en el que todo en ellos era arte, 
TiskMddad y InrhniéntcK Desdo di desfile prologaL que reunía a 
un sinfía ido gente en la caSo do Alcalá, hasta ei golpe do vista 
espléndido y maranUoso do I d Plasa, que en una sinfonía de co
lares hcf&mtes v SamaÜros ofrecía la pecspeclmr de un conjunto 
de mujeres bonitas, verdadera» heOMcqe españolas, que adorna
ban l a mitad del aniEa de loo palco* con sus mantones bordados, 
sirviendo artíatknmenite do oolgadnra. 

Do a h i de eso aspedo noderon infinidad tfe cuadros, Benaos 
que. quedan ser na s i es no es taurinos, y en los que él autor se 
acogía «d atiactiro femenino, para lograr una mayor beQeoa en 
ei retrato do Üpcs. para el quo podía penar ana z^odeio cual
quiera. 

Hay una Mnea, quo v a desde Goya cd «etedán Santeausagna. 
m l a pintura cmeodótica fememna. Es una línea recta, a l a que 
so T a n agnqpando Isdas las aonoepckmes d o esto estilo. Es úna 
Imoa evclutlya. quo si desdendo, consecra puras sao raices más ' 
eoenckdes. Alguien ha buscado' «aoiogkm entro las «Majas al 
balcón», de Goyo, «asi copSado por Laca», aan el cuadro «Q pateo 
'de la Celestina», del Úastro piaior Ernesto Santaoaaugna. Tai vez f 
el artista oatedán arrancara de l motivo que inspiró al genial ara- . 
ganes para pintar s u obra^piero no es m á s derto que as «El pal
co do l a Colestina» p a j i t o u n sentido m á s hondo, psicológica
mente hablando, que psnetra, tícáa y flfctmdg en el eapéritu global 
do l a obra y en el espirita do todcs j cada uno de los pefoona-
jes, fior y nalo de una estirpe do la oafiofa y de eso mundo en-
caaeáldJo de kc mancefakc Dieron que cada pinodada de Santa-
sasagña fué vertiendo en l a tela un á d d o oorrostro, quo dejó a l 
descubierto e l afana y ^ «epádto^ el gran sentido humano y pal- ' 

pihmlo do ano do los cuadros más 
TK^yiiMfis de e i l~ i i fl<ff*y*T 

EL cueako «Torera», do González 
Sáens, no está desprovisto do cier
ta grada y do cierta hából mane
ra Vüe locución . Es un lienzo en 
el quo e l instar ha salido trian-, 
fadar en d f m ^ do los contras-
tea, y en e l que so han manifes
tado todas loes pesibálidades de re
trato y del estudio del color. Pin
tara en l a quo á l a belleza del mo
delo ha <iado e l <atista derta ele
gancia, inherente a le*., espiritas 
sensibles y deBcodamente cultos. 
Un cuadro interesante reáUzaíáio con 
una intar^sante escuela 
• José Mex'oaso plegui, con su cua

dro, rodentemeate terminado. «Eepe-
^ raudo el brindis», nos cfreco- uno 
pintora que deja de «er promesa ^ 
d futuro, para ser realidad del p r é 
senlo. Q pincel del artista, inquieto 
para cuanta supone ovoladén y* 
¿por qué no decirlo?, r o r ^ u d ó n os-
Istíca, ha redBsada una obra en la 
quo l a linca, sin demasiados p e r » , 
fjkrmfeatas, so ae^modg a una téc-
n ica que no quiers someterse a ^ a 
fatigosa' instetenida, que «tandexdi-
saria d cuadro. "El pintor de orto no 
puedo ser nuoco un fotógrafo. El 
artista ha de imprimir una emcclón, 
un senado a ou obra. Otegvá ha 
realizado su cuadro penÉando qú® 
l a mefor escuda es k t quo nabOr 
-cuando es sincera y honrada, de 
uno misino,-

MARIANO 8AM0HEZ 
OE PALACIOS 

« E s p e r a n d o el br indid» , lienzo del 
notable pintor señor Otegui, donde A 
una técnica muy de ú l t i m a hora *e 
hermana el mentido indirecto de la 

pintura taurina 



L M l Á 

Toros en el río 



cUcei 

Para mí no hay mejor licor, que 
saboreo con deleite, como el Anis 
Oomecq. 

Agustín Parra/«Parrita* 

PARA C A L I D A D 


